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Jamás nos resignaremos

amás nos resignaremos. A pesar de que esta re-
volución que ha degenerado en una “dictadura 
constituyente” nos ha introducido en una crisis 
que filtra las mínimas hendijas y poros de nues-
tra cotidianidad haciéndola insostenible y caó-
tica; pese a que seguimos insistiendo que obje-
tivamente el país se está desmoronando; que la 
gran obra del socialismo del siglo xxi, si nos 
atenemos a los resultados, ha sido la privatiza-
ción del Estado por parte de una élite roja, mi-
litarista y totalitaria; que la destrucción nacional 
del aparato productivo ha generado unas diná-
micas mafiosas sin precedentes en la historia de 
nuestro país; pese a la pérdida del equilibrio de 
poderes, propio del sistema democrático; pese 
al deterioro de la convivencia social; la impuni-
dad y la discrecionalidad política en el ejercicio 
del poder judicial; el retroceso en el acceso a los 
derechos humanos fundamentales, entre muchas 
otras cosas cuya lista sería interminable mencio-
nar. Pese a todo esto, creemos que el país no se 
ha perdido y está lleno de capacidades y posi-
bilidades para emerger de la crisis.

Nos sostiene la esperanza cimentada en la fe 
en Jesucristo, que se apalanca en las capacida-
des, posibilidades y memoria que tenemos como 
sujeto personal, eclesial y social para sobrepo-
nernos a tanta adversidad. La esperanza es una 
virtud teologal, nada ingenua, ni escurridiza. 
Quienes viven con esperanza parten por reco-
nocer la realidad, no la evaden, ni huyen, sino 
que se hacen cargo de ella para discernir con fe 
los caminos de superación, con la certeza de 
que ningún tiempo oscuro es el fin de la histo-
ria, que la historia está siempre abierta y llena 
de posibilidades humanizadoras. 

Por eso, no podemos obviar que hoy estamos 
atravesando un árido desierto. El economista 
Asdrúbal Oliveros afirma que estamos ante una 
inminente hiperinflación, tomando en cuenta 
que los indicadores de agosto fueron de 35 % y 
en septiembre de 37 %, siendo el sector alimen-
tación el más impactado con 55 % en agosto y 
48 % en septiembre. Los estratos sociales más 
afectados por este desquiciamiento de la econo-
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mía son los d y e, donde la inflación es mayor 
que en los estratos a, b y c. 

Dicho de otro modo, son los pobres los que 
cargan con el mayor peso de esta crisis, desti-
nando el 90 % de sus ingresos a mal comer. Pa-
ra completar este cuadro, Consultores 21 señala 
que el 50 % de las familias venezolanas comen 
menos de tres veces al día; que siete de cada 
diez conoce a alguien que está pasando hambre 
y 76 % de la población considera que la econo-
mía es su principal problema. 

Si no hay rectificación en la política económi-
ca, seguiremos este deslizamiento precipitado al 
barranco porque, según Oliveros, en lo que va 
de periodo de gestión del presidente Maduro, 
esta tendencia inflacionaria se proyecta para el 
cierre de 2017 en 1.438 %, y ya para septiembre 
de este año superaba el 1.081 %. 

Detrás de estos datos escalofriantes, injustos, 
inhumanos, miserables, hay grupos de poder que 
se benefician de este estado de cosas, de lo con-
trario cómo explicar, por ejemplo, que el 81 % de 
las importaciones de 2017 se ha realizado a tasa 
dipro, es decir, a 10 Bs./usd; mientras la tenden-
cia es que para finales de este año el tipo de 
cambio paralelo se ubique entre 40.136 Bs./usd 
y 73.494 Bs./usd. 

El control de cambio ha sido un rotundo fra-
caso y obedece a intereses perversos de quienes 
trafican con el hambre del pueblo. Tal como lo 
expresó en su momento Aristóbulo Istúriz, uno 
de los voceros oficiales del actual régimen, “el 
control de cambio más que una medida econó-
mica es una medida política”, lo que evidencia, 
sin duda alguna, que se trata de una política 
para hacer de la corrupción una descarada es-
trategia de cohesión y permanencia en el poder 
de espaldas al país.

Ante este panorama trágico no vale la resig-
nación. San Pablo, en la carta a los Romanos 
8,24, nos recuerda que “esperanza de lo que se 
ve ya no es esperanza”, la esperanza no es cor-
toplacista, requiere de la paciencia histórica pa-
ra no sucumbir ni a la resignación desmoviliza-
dora, ni a la actitud acomodaticia de dejarse 
configurar por el sistema, ni al optimismo fer-
voroso del “vete ya” que conduce a atajos que 
llevan a caminos ciegos, tentaciones estas siem-
pre presentes en los momentos de crisis. 

Pero la paciencia histórica no es pasividad, es 
constancia activa, cotidiana, empeñosa, que sin-
toniza lo cotidiano y pequeño, aparentemente in-
significante pero en realidad consistente y trascen-
dente, con el horizonte de país al que apostamos. 

El cambio de gobierno es importante para sa-
lir de la crisis, pero no basta, ni puede ser de 
cualquier modo; es necesario valorar todos los 
esfuerzos que día a día se van dando por detener 
la fragmentación del tejido social y buscar forta-
lecerlo creando espacios y pulmones para la cons-
trucción alternativa del país que queremos. 

También consideramos que todas las oportu-
nidades y espacios que se puedan abrir para 
cohesionarnos políticamente en el espíritu de-
mocrático, tales como el hito histórico de la con-
sulta popular del 16 de julio, y ahora las contro-
versiales elecciones regionales, son necesarias 
para incidir en una cultura alternativa que haga 
sostenible cualquier transformación, porque co-
mo decía el maestro Simón Rodríguez “no hay 
república, sin republicanos”.

Sin duda alguna, en medio del desierto que 
estamos viviendo es evidente que estas tentacio-
nes asechan buscando arrebatar la imaginación 
y el corazón de muchos venezolanos (1 Pedro 
5,8); pero aunque esta situación a todos nos 
afecta, no a todos nos influye del mismo modo, 
sin embargo, a una porción importante de la 
población –que incluye a personas de todos los 
estratos sociales– la atmósfera mafiosa en la que 
estamos inmersos le ha influenciado a tal punto 
que se ha dejado configurar a su imagen y se-
mejanza, participando y reproduciendo las di-
námicas relacionales del statu quo y generando 
un daño antropológico que será difícil de reha-
bilitar, aunque no imposible.

Pero, también, en medio de esta situación ad-
versa somos testigos de la consistencia interior 
de una importante mayoría del país en todos los 
estratos y sectores sociales, que no se ha dejado 
influenciar por estas dinámicas relacionales per-
versas y solidariamente se conecta para dar lo 
mejor de sí por el bien común. 

El educador que se entrega con amor al ser-
vicio educativo, sabiendo que con el pago de 
una hora académica no podrá comprar un hue-
vo; las mujeres de una comunidad que se orga-
nizan para responder solidariamente al problema 
del hambre de los niños; equipos directivos que 
establecen redes educativas para hacer sinergia 
y responder a los desafíos en medio de esta cri-
sis humanitaria; personas de buena voluntad y 
empresas responsables socialmente que aportan 
económicamente a iniciativas sociales y eclesia-
les de solidaridad con los más necesitados; uni-
versidades que solidariamente se alían a los ha-
bitantes del barrio; médicos y enfermeras que 
trabajan en situaciones inseguras y precarias 
salvando vidas; un alcalde que en su toma de 
posesión afirma “soy funcionario público tran-
sitorio, ciudadano toda la vida” y pone al ciuda-
dano a soñar la ciudad, dando orden que su 
nombre no aparezca en ninguna obra ejecutada 
en su mandato; organizaciones de derechos hu-
manos, trabajando en red, convencidas de que 
los crímenes de dd.hh. no prescriben y que la 
memoria es un recurso valioso para la verdad, 
la justicia y la reparación.

Todas estas relaciones salvíficas van configu-
rando un sujeto social consistente capaz de trans-
formar alternativamente nuestro país. El camino 
es largo pero posible. Jamás nos resignaremos.
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Debemos desactivar el desánimo

La educación castigada
Luis Ugalde, s.j*
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mpezamos el año escolar lleno de dificultades 
e incertidumbres. En las angustias y dolores de 
la gente parecen pesar más el hambre y la falta 
de medicinas que nos acercan a la agonía física. 
Las penurias y desastres educativos pueden pa-
recer de segundo orden, pero son más durade-
ros y nos van llevando a la muerte espiritual.

En el último año, el abandono escolar ha au-
mentado porque ni en la casa ni en la escuela 
hay comida. Desde hace una década la educación 
de gestión privada venía creciendo en pleno “so-
cialismo del siglo xxi”, pues las familias que pue-
den tratan de evitar la deficiente calidad de mu-
chas escuelas oficiales. También los chavistas 
preferían para sus hijos los centros privados, 

La educación en Venezuela está terriblemente  

castigada y en consecuencia es alarmante  

la incertidumbre y el desánimo que viven  

los educadores, los estudiantes, y los padres  

y representantes

	 avn
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excepto los de alto nivel que los inscriben fuera 
pagando en dólares. Pero más recientemente, la 
inflación desbocada del orden de 500 % obliga 
a los centros a subir al menos 200 % para hacer 
frente al pago del personal y a los nuevos costos 
de insumos y de mantenimiento lo cual obliga a 
duplicar o triplicar el monto de las mensualida-
des o cerrar. Las familias entienden esta necesi-
dad, pero ¿cómo con dos o tres hijos pueden 
hacer frente a esas mensualidades? Muchos, en 
contra de su voluntad, tienen que renunciar a su 
escuela y poner el hijo en un centro oficial que 
no aprecian. 

Educación en valores
El régimen se ha esforzado en convertir el 

sistema educativo en currículo de adoctrinamien-
to para formar “socialistas”. La escuela se ha va-
ciado de valores: el ambiente de desprecio a la 
vida y la falta de solidaridad y de aprecio del 
que es diverso, vacían la escuela de espíritu, 
ciudadanía plural y de construcción de familia 
y de nación.

La mal llamada Asamblea Nacional Constitu-
yente (en realidad es Asamblea Dictatorial Cons-
tituida) que viola la vigente Constitución de 1999 
propone cínicamente una ley contra el odio, 
tratando de ocultar con leyes lo que niega con 
su prédica y práctica. Hace casi veinte años el 
Líder Supremo prometió freír las cabezas de  los 
adecos y sacar el demonio de la sotana de los 
obispos. Todo el que no está con el régimen es 
enemigo del pueblo, explotador y ladrón, lacayo 
del imperialismo, vende patria, agente del golpe 
económico. Todo esto como valor supremo del 
“socialismo” que quieren implantar. No hay en 
el mundo un presidente que haya lanzado tantos 
insultos a tantos presidentes de América y de 
Europa como Maduro. Su siembra del odio no 
se puede ocultar con una ley hecha para perse-
guir a los opositores. Todo esto es anti educación 
que mina el espíritu de convivencia, solidaridad 
y ciudadanía, que deben reinar en el país y en 
la escuela, para juntos construir la república.

Sistemático castigo a los educadores
Miles de ellos se han ido del país por la dis-

criminación y presión ideológica y el creciente 
empobrecimiento que los deprime a nivel o por 
debajo del salario mínimo. Los sucesivos aumen-
tos salariales disparan más la inflación y en pocos 
años han reducido el poder adquisitivo a la mitad. 
De este empobrecimiento no se escapan las uni-
versidades. Cuando en reuniones internacionales 
informamos lo que gana un educador en Vene-
zuela, no se lo creen ni siquiera los educadores 
de los países más pobres de América Latina. Las 
universidades autónomas están desmanteladas, 
varias han perdido 30 % de sus profesores y lle-

van ocho o diez años con prohibición arbitraria 
de elegir sus autoridades. Cientos de miles de 
estudiantes se ven obligados a dejar la universi-
dad para buscar sustento, o a abandonar el país 
en procura de oportunidades y esperanza.

Los sectores más pobres, los más castigados
Un botón de muestra: la educación inicial de 

los niños menores de cinco años es decisiva pa-
ra el resto de la educación y de la vida. Pues 
bien, en los sectores más pobres la mitad de los 
niños no tiene ni kínder, ni multihogar, ni posi-
bilidad de atención en la familia; arrancan la 
vida en clara desventaja con otros sectores don-
de casi 100 % va al kínder. 

La educación en Venezuela está terriblemente 
castigada y en consecuencia es alarmante la in-
certidumbre y el desánimo que viven los edu-
cadores. El Gobierno se centró en batallas de 
imposición ideológica y de control burocrático. 
Batallas por lo demás inútiles, pues los jóvenes 
salen hartos de eso y no creen en socialismos 
con hambre que los obliga a salir a mendigar 
esperanza en otros países. No me gusta escribir 
así, pero menos me agrada gastar tinta en dorar 
mentiras.

Un clima nacional y escolar con valores de 
vida y de solidaridad y esperanza; con espíritu 
de creatividad y de exigencia que de verdad 
apuesten al talento y lo estimulen en millones 
de niños y jóvenes venezolanos que llevan en 
su potencial la riqueza de una nueva sociedad, 
justa, democrática, libre y sin pobreza. Todo eso 
se activa con una buena educación que es con-
secuencia de cientos de miles de buenos edu-
cadores animados porque creen en el alto valor 
de su misión y lo viven en la construcción de 
una Venezuela nueva y democrática. Esa es la 
esperanza.

* Director del Centro de Reflexión y Planificación Educativa (Cerpe).
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PLa opción “ganar país” no ha estado presente en 

ninguna de las negociaciones llevadas a cabo hasta 

ahora. Esta tiene como objetivos que la nación entera 

se vea beneficiada absolutamente por un proceso de 

diálogo donde el país perciba los acuerdos, y un plan 

integral y racional de recuperación de la economía 

¿Ganar tiempo o ganar país?

Venezuela: diálogo, percepciones  
y vías democráticas
Piero Trepiccione *

or estos días nuevamente se asoma a la ventana 
la posibilidad de un proceso de diálogo político 
en Venezuela. Es algo que ya ha ocurrido en 
otras oportunidades y con varias modalidades. 
Con absoluto secreto, con filtraciones, de mane-
ra “semi-secreta”, con cámaras de televisión, en 
hoteles lujosos, en territorio nacional y en otros 
países. En esta oportunidad, los primeros con-
tactos se están dando en República Dominicana 
y, para variar, ya se están presentando contra-
dicciones públicas ente los diferentes actores que 
están involucrados en el mismo. Nada fácil llevar 

	 abc
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a cabo una tarea en la que existen elementos 
que para nada contribuyen a la búsqueda de un 
acuerdo político nacional con acompañamiento 
internacional que viabilice una estabilización 
institucional en el país y favorezca un abordaje 
integral de la crisis económica de fondo.

Y es que el debate de fondo tiene que ver con 
dos opciones o variables. Le denomino “ganar 
tiempo” a aquellas estrategias a través de las cua-
les la representación del Gobierno pretende man-
tener el poder a toda costa sin importarle algún 
cambio sustancial en el manejo de las políticas 
públicas; lo que es equivalente al mantenimiento 
de los privilegios sin observar detenidamente el 
entorno cuyo empobrecimiento paulatino es dra-
mático. Y en relación a los actores de la oposición, 
el seguir jugando a la “micropolítica” desde don-
de se hacen cálculos electorales exclusivamente, 
sin que se generen alternativas de políticas pú-
blicas consensuadas a través de algún tipo de 
programa común para el rápido abordaje de la 
pobreza. En esta opción hemos visto, lamenta-
blemente, todos los procesos de diálogo que se 
han realizado en el país hasta ahora y el resulta-
do, en lugar del llamado “ganar tiempo”, ha sido 
que la República ha retrocedido a estadios de 
desarrollo inferiores a países de la región como 
Ecuador, Bolivia, Perú, Colombia, entre otros.

La opción “ganar país” no ha estado presente 
en ninguna de las negociaciones llevadas a cabo 
hasta ahora. Esta tiene como objetivos que la 
nación entera se vea beneficiada absolutamente 
por un proceso de diálogo que lleve al liderazgo 
político nacional a una reconexión con el senti-
miento popular y que el país perciba que los 
acuerdos produzcan inmediatamente el retorno 
a la estabilidad institucional, a la separación y 
el respeto a los contrapesos que deben ejercer 
los diferentes poderes públicos; y por sobre to-
das las cosas, a un plan integral y racional de 
recuperación de la economía que permita relan-
zar la esperanza en millones de venezolanos que 
en este momento la han perdido temporalmen-
te. Tamaña responsabilidad tiene el liderazgo 
político en este momento: seguir con los rodeos 
y que se desplome la nación o recuperar la se-
riedad de la política como instrumento de cons-
trucción de consensos. 

¿Bomba de tiempo?
En la puja que presenciamos desde el primero 

de abril, con los eventos-cumbre del 16 y 30 de 
julio, parece haber ganado el Gobierno encabe-
zado por Nicolás Maduro. La elección y posterior 
instalación de la Asamblea Nacional Constituyen-

te logró enfriar el cúmulo de protestas que se 
presentaron en muchos lugares de Venezuela y 
que activaron con mucha fuerza la mirada del 
hemisferio en nuestros problemas locales.

La conflictividad política disminuyó interna-
mente en tanto y cuanto la amplia mayoría de 
la población alineada con el descontento hacia 
el Gobierno sufrió un nuevo desencanto con el 
liderazgo opositor, y las técnicas propagandísti-
cas aplicadas por el Gobierno han logrado di-
suadir y desesperanzar a muchas personas que 
se han desactivado políticamente o han optado 
por irse al exterior en masa en las últimas se-
manas. Cifra por cierto que no tenemos con 
exactitud pero que es asombrosamente alta por 
la incidencia que está teniendo en miles de fa-
milias venezolanas no solo de clase media, sino 
también de sectores populares. 

No obstante, esa sensación de victoria que 
estratégicamente ha logrado esparcir el Gobier-
no de Nicolás Maduro en las últimas semanas 
no es sustentable. Y es que el deterioro progre-
sivo de las condiciones de vida de los venezo-
lanos avanza a un ritmo demasiado veloz.

Desde la anc solo se ha exacerbado el proce-
so de repolarización del país y se han estrecha-
do aún más los márgenes de actuación política 
opositora. Hasta ahora, ni una sola medida ha 
estado asociada a cambiar los esquemas econó-
micos aplicados para trascender la crisis actual. 
Ninguna vocería gubernamental habla o muestra 
interés alguno por controlar la inflación desde 
el punto de vista de la lógica económica. Solo 
persecución y diatriba.

Es notorio que el funcionamiento del Estado 
no da para más con el actual nivel de ingresos 
petroleros. Hacen falta reformas y además, pro-
fundas. Algo que no se quiere hacer o, peor aún, 
sencillamente no existe poder que pueda llevar-
lo a cabo sin confrontar las mafias que se han 
enquistado en el control cambiario y otras ope-
raciones económicas que son controladas por 
logias que con mucha fuerza hacen contrapeso 
institucional. 

Por lo tanto, estamos enmarcados en una es-
pecie de “ilusión de armonía” tal como se seña-
laba en los noventa, solo que ahora agravada a 
la enésima potencia o mejor descrito: estamos 
sobre una bomba de tiempo social que se agu-
diza cada día y sobre la cual, nadie, o casi nadie 
desde el Gobierno, quiere hacer mención o 
afrontar debidamente.

Esta relativa paz que estamos viviendo no tie-
ne nada que ver con la realidad que viven a 
diario millones de venezolanos para poder sub-
sistir decentemente. Estamos obligados a dejar 
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de lado la “ceguera situacional” a decir de Carlos 
Matus, para poder iniciar un ciclo de reconstruc-
ción y relanzamiento de la nación venezolana.

Comprender el caso Venezuela
Analizando  los resultados del “Barómetro de 

las Américas” en su ronda 2016-2017 producido 
por la Universidad de Vanderbilt y su aliado local 
el Centro de Estudios Políticos de la ucab, resal-
tamos algunos aspectos que consideramos vitales 
para determinar el sentimiento de opinión públi-
ca que se mueve actualmente en Venezuela. 

El 78 % de los venezolanos indican que su 
situación económica personal es peor que el año 
anterior; reflejándose un incremento del 14 % 
comparativamente hablando con el 2014. Este 
indicador en particular muestra el impacto de la 
crisis económica sobre cada venezolano inde-
pendientemente de su postura ideológica. Esto 
nos lleva a concluir que el liderazgo político del 
país está sentado sobre una “bomba de tiempo” 
que cada día aumenta el ritmo de su dimensión 
hacia lo desconocido, y sobre la cual no hay 
respuestas ni tibias,ni lentas, ni complejas, ni de 
ninguna índole, salvo aquellas disquisiciones 
abstractas que a diario observamos en el deba-
te político. 

Pero aún hay mucho más sobre lo que preo-
cuparnos. Según el estudio, el 81 % de los ve-
nezolanos manifiesta que el ingreso o sueldo 
que perciben en su hogar no es suficiente para 
cubrir sus necesidades. Un indicador particular-
mente espeluznante que quizás nos explique el 
por qué en los últimos seis meses se han ido del 
país alrededor de ochocientos mil venezolanos 
buscando rumbos diferentes en naciones como 
Argentina, Perú, Colombia, Chile, Panamá, Ecua-
dor y España, entre otras, escapando de una 
cotidianidad que les impide subsistir decente-
mente. Este dato muestra la debilidad de nuestras 
instituciones, incapaces de garantizar una esta-
bilidad mínima del valor de la moneda para que 

a cada ciudadano y su familia le pueda ser útil 
el ingreso que percibe por su trabajo. En para-
lelo, nos encontramos un número pequeño de 
venezolanos que nadan en la riqueza material 
–sin importarles el estatus de sus paisanos– gra-
cias al perverso mecanismo de la manipulación 
cambiaria, que les permite hacer enormes for-
tunas personales en divisas que ni siquiera re-
invierten en el país. Con este horrendo dato 
podemos inferir estadísticamente que aproxima-
damente ocho de cada diez hogares venezolanos 
rondan el infierno de la pobreza. Un sistema 
político que navegue en estas aguas obviamen-
te para nada goza de buena salud y en cualquier 
momento apunta a un naufragio seguro. 

Otro elemento importante que nos trae el Ba-
rómetro de las Américas en su capítulo Vene-
zuela y que caracteriza técnicamente el momen-
to-cumbre actual del país es el referido a la in-
seguridad. Si bien es cierto que frente a los pro-
blemas económicos ha cedido importancia en 
la percepción ciudadana, no es menos cierto que 
sigue latente y profundizándose en sus impactos 
a la sociedad. Así, dos de cada cinco venezola-
nos reportan haber sido víctimas de algún tipo 
de acto delincuencial en los últimos doce meses. 
Esta cifra es la más alta desde 2010, lo que nos 
indica el nivel de deterioro en materia de segu-
ridad que hemos sufrido en los últimos tiempos 
y que, sin duda, es también un aspecto que es-
tá empujando dramáticamente los niveles de 
migración de nuestros connacionales. Este dato 
lo redondeamos cuando entre 2007 y 2012 más 
de la mitad de la población se sentía algo o muy 
segura en su lugar de residencia y entre 2014 y 
2017 esa proporción bajó a apenas un tercio de 
la población. 

Ya para finalizar esta percepción científica de 
lo que es hoy Venezuela, tenemos que un 30 % 
de los encuestados revela que tuvo que pagar 
algún tipo de soborno en el último año. Los lu-
gares donde se refleja porcentualmente más 
alto este indicador son los municipios con un 
21,3 %, la policía con un 19,2 %, los juzgados 
con un 17,9 %, los empleados públicos con un 
15,1 % y la institución castrense con un 14 %. 

Increíble como el deterioro de los códigos de 
ética y ciudadanía se han devaluado en una so-
ciedad permeada por la corrupción, que impide 
el cambio político en el país a toda costa para 
mantener privilegios inaceptables y groseros.

 Si tuviéramos que mostrar en cifras absolutas 
el balance social actual del país, tendríamos que 
decir que cien mil venezolanos están disfrutan-
do unos estándares de vida similares a príncipes 
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ciudadana en relación al tema de la inseguridad 
que cayó a niveles de 8,51 % aunque otros estu-
dios en este tema indiquen que el problema no 
solo persiste, sino que además se ha profundi-
zado; no obstante, la necesidad de supervivencia 
en escenarios de enorme debilidad económica 
de las familias ha debilitado las percepciones en 
otros ámbitos de la vida de la gente. 

Asociado a estos indicadores tenemos que el 
86 % afirma que tuvo enormes dificultades para 
conseguir los alimentos y productos básicos de 
mayor consumo en el último mes y de estos, el 
68 % lo consideró muy difícil. Estos porcentajes 
claramente evidencian que tenemos una distor-
sión grande entre nuestra capacidad de produc-
ción y distribución de alimentos para los dife-
rentes sectores de la sociedad. Es una debilidad 
que debe asumirse sin complejos ideológicos 
desde la gestación de políticas públicas y desde 
el discurso emocional que debe recoger el des-
contento generalizado de la población.

Otro dato de sumo interés tiene que ver con 
la percepción ciudadana en relación al tema in-
flacionario. El 98 % de la gente opina en el Ba-
rómetro de las Américas, capítulo Venezuela, 
que la inflación es un problema que reviste se-
riedad y que debe ser abordado como tal. Si 
esto lo comparamos con lo declarado por algu-
nos voceros que simplemente niegan o minimi-
zan los efectos y la existencia misma de este 
fenómeno económico, pues se llega a la conclu-
sión del por qué no se está haciendo casi nada 
para contrarrestar sus efectos perniciosos en el 
bolsillo y estómago de la gente no obstante su 
enorme impacto. Pocos líderes hablan de este 
tema y lo asumen en sus propuestas. 

En cuanto a la situación económica personal, 
el estudio nos revela que el 78 % considera que 
ha empeorado su estatus en relación con el año 
anterior; este porcentaje aumentó 14 %, pren-
diendo todas las alarmas en lo que respecta al 
tema familiar y personal en una Venezuela que 
no está ofreciendo respuestas significativas des-
de el Estado a las diferentes demandas ciudada-
nas que cada día afloran por doquier. Sin em-
bargo, el estudio determina también los valores 
democráticos de una sociedad que se plega al 
voto como herramienta fundamental para supe-
rar los actuales estadios de conflictividad política 
en el país.

*Coordinador del Centro Gumilla Barquisimeto. 

	

sauditas, mientras que cerca de veintinueve mi-
llones novecientos mil están soportando la peor 
crisis económica vista en décadas en Venezuela. 
Por lo tanto, es absolutamente inviable el mode-
lo socioeconómico implantado en la actualidad 
y cuyos frutos están siendo mostrados no solo 
por este estudio citado, sino por una cruda rea-
lidad que sacude la cotidianidad de las personas.

Cultura democrática como herramienta  
para escenarios
Es interesante conocer de una fuente confia-

ble por su experticia científica en el mundo de 
la estadística social, el estatus socioeconómico 
y político de una sociedad para poder evaluar 
correctamente sus tendencias y así tomar las de-
cisiones más acertadas que consoliden los pro-
cesos democráticos en el seno del país. El estu-
dio citado del cep-ucab, en su capítulo Venezue-
la, fue adelantado por los investigadores Juan 
Manuel Trak, María Gabriela Ponce y Lissette 
González. Y hay que resaltar que, en no pocas 
oportunidades, el liderazgo político ha tomado 
decisiones que no coinciden con las expectativas 
ciudadanas y los aspectos claves que impactan 
la cotidianidad de las personas cuyas consecuen-
cias profundizan los estadios de conflictividad 
que hemos tenido en los últimos tiempos.

El Barómetro de las Américas se lleva a cabo 
cada dos años y actualmente abarca 26 países 
incluyendo todo Norte, Centro y Suramérica, así 
como también el Caribe, y se ha realizado en Ve-
nezuela en los años 2007, 2008, 2010, 2012, 2014 
y 2016-2017, con la consiguiente recopilación de 
datos que realmente muestran una radiografía 
profunda de las actitudes y conductas de los ve-
nezolanos hacia el fenómeno de la democracia. 

El primer dato revelador del estudio tiene que 
ver con la percepción ciudadana en torno a los 
principales problemas del país. Una abrumadora 
mayoría (79 %) considera que la economía es la 
mayor de sus preocupaciones, segmentada en 
un 38,4 % asociada a la escasez mientras que un 
38,1 % lo asocia a la “economía en general”. 

Obviamente, cualquier toma de decisiones 
asociadas a las políticas públicas o al campo 
electoral, debe conectarse con este sentimiento 
ampliamente mayoritario de la sociedad que se 
ve seriamente afectada por los indicadores eco-
nómicos. En relación a este dato, muchas veces 
observamos tanto los discursos como las accio-
nes ejecutivas del Gobierno absolutamente des-
conectadas de esta realidad. 

Otro dato interesante que arroja el estudio tie-
ne que ver con el decaimiento de la percepción 
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Cuando el país y sus instituciones se están cayendo  

a pedazos, el asomarse a otros horizontes y plantear 

tareas de largo plazo puede ser una muestra  

de inconformidad y resistencia

n este artículo voy a recoger algunas ideas del 
francés Jean Tirole, Premio Nobel de Economía 
en 2014, expuestas en su reciente libro sobre la 
Economía del bien común.

No es posible abarcar en pocas páginas la 
multitud de tópicos y propuestas recogidos en 
esta obra. Aquí me limitaré a esbozar sus con-
sideraciones sobre algunos temas más centrales, 
que en muchos casos abrirán campos de re-
flexión más que proponer respuestas definitivas.

Interés individual y colectivo
Desde el rotundo fracaso económico, cultural, 

social y medioambiental de las economías pla-
nificadas, la economía de mercado ha pasado a 
ser el modelo dominante, por no decir exclusivo, 
de organización de nuestras sociedades.

Lo cual no implica que hayamos alcanzado 
una armonía ideal, pues muchos ciudadanos re-
sienten este predominio de las fuerzas de la 
oferta y la demanda, o lo aceptan con un fata-
lismo unido, en algunos casos, a la indignación.

El papel de los economistas en este contexto 
es el de crear un nuevo equilibrio, que tenga 
como norte la organización de la sociedad en la 
que nos gustaría vivir, lo que pasa en gran me-
dida por la creación de instituciones cuyo obje-
tivo sea conciliar en la medida de lo posible el 
interés individual y el interés colectivo.

Límites y posibilidades del mercado
Cuando a veces los sectores más idealistas de 

la sociedad sienten rechazo y malestar ante lo 
que evocan algunas palabras como competencia 
o mercado, pasan por alto las ventajas de estos 
mecanismos.

Si es suficientemente competitivo, el mercado 
aumenta el poder adquisitivo de los hogares al 
reducir los precios, crea incentivos para la baja-
da de los costos de producción, estimula la in-
novación, y abre posibilidades nuevas de inter-
cambio a través del comercio internacional. De 
manera quizás menos visible, protege al ciuda-

Jean Tirole, Premio Nobel de Economía.	 IMF Business School

Tareas de largo plazo

Economía  
del bien común
Eduardo J. Ortiz F. *
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dano de lo discrecional, de los lobbies y del fa-
voritismo, tan presentes en los mecanismos más 
centralizados de asignación de recursos. Por to-
das estas razones desempeña un papel funda-
mental en la vida económica.

El mercado puede incluso estimular valores 
fundamentales en las relaciones sociales. Lejos 
de apoyarse únicamente en el egoísmo de sus 
participantes, les exige una gran capacidad de 
establecer lazos de confianza. De hecho, es el 
componente social de nuestra misma naturaleza 
el que nos ha permitido ampliar el círculo de 
nuestros intercambios económicos.

Eliminar el mercado no nos libera sino que nos 
esclaviza, pues trae como consecuencia la apro-
piación de la vida económica por unos grupos 
de interés que utilizan el sistema político para 
obtener privilegios a expensas de la colectividad.

Los regímenes que imponen economías cen-
tralizadas, suelen invocar el pretexto de que así 
se va a responder con mayor rapidez y eficiencia 
a las necesidades de la población, y hasta esgri-
men a veces la pretensión de generar una hu-
manidad renovada, que no se deje arrastrar por 
el egoísmo, pero no hay que olvidar cuántas 
veces, en la historia reciente, el mito del hombre 
nuevo ha llevado a unas formas de organización 
de la sociedad totalitarias y empobrecedoras. 

Por otra parte, no hay que pasar por alto que 
el mercado posibilita también transacciones per-
judiciales para la sociedad. Así, por ejemplo, la 
explotación de diamantes está sirviendo para 
alimentar guerras civiles en muchos de los países 
que los producen, y el narcotráfico ha provocado 
muertes, inestabilidad social y corrupción.

Existen otros casos donde los límites morales 
del mercado son también objeto de encendida 
polémica en la sociedad. Muchos tenemos reti-
cencias de orden ético o moral ante la compra-
venta de órganos, las madres de alquiler o la 
prostitución.

No hay que pasar tampoco por alto que la 
bondad o ineficiencia del mercado depende mu-
chas veces de nuestro propio comportamiento. 
El mercado es a veces el chivo expiatorio de 
nuestra hipocresía. Es un espejo de nuestra alma 
que pone de manifiesto unas realidades de nues-
tra sociedad, o facetas de nuestras aspiraciones 
y preferencias, que hubiéramos preferido ocultar, 
no solo a los demás, sino también a nosotros 
mismos. Podemos romper el espejo suprimiendo 
el mercado. Pero con ello lo único que hacemos 
es dejar en suspenso el cuestionamiento de nues-
tros valores personales y colectivos.

Marco institucional y Estado
El Estado y el mercado son complementarios 

y no excluyentes. El mercado necesita regulación 
y el Estado competencia e incentivos.

En el área económica, la tarea fundamental 
del Estado es proteger a los ciudadanos frente a 
las imperfecciones del mercado, que pueden 
agruparse en seis categorías.

La mayoría de las empresas no son realmente 
competitivas, y las frecuentes fusiones entre ellas 
hacen que la concentración de la producción en 
pocas manos sea cada vez mayor. Para contra-
rrestar esta tendencia existen las legislaciones 
antimonopolio.

Algunas empresas pueden quebrar generando 
graves perjuicios en la población. Resulta espe-
cialmente significativo el caso de las instituciones 
financieras, por lo que existen regulaciones que 
obligan a los bancos a mantener un respaldo 
adecuado de capital en proporción con sus prés-
tamos. Los Estados de varios países mantienen 
así mismo un fondo de garantía de depósitos 
para proteger a los pequeños ahorristas.

El intercambio puede afectar a terceros que 
no han dado su consentimiento. Aquí entra el 
tema de las externalidades, es decir, los efectos 
negativos que la producción y el consumo de 
determinados bienes y servicios causan sobre 
personas que no participan en esos procesos. 
Podemos poner como ejemplo la contaminación 
originada por algunas instalaciones industriales, 
el tráfico, o el consumo de tabaco. Al Estado le 
toca la tarea de recortar dichas externalidades 
mediante impuestos y regulaciones.

Muchas veces el comprador no está correcta-
mente informado sobre la calidad de un bien o 
los efectos secundarios de su consumo; de ahí 
la necesidad de una autoridad que supervise a 
los proveedores y reprima los fraudes. 

En otras ocasiones hay que proteger a los 
consumidores contra sus propias deficiencias. 
Aquí entra, por ejemplo, el problema de la pro-
crastinación (no hagas hoy lo que puedas dejar 
para mañana), lo que genera que muy pocas 
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personas se preocupen de protegerse frente a 
situaciones adversas que puedan aparecer en el 
futuro. Por eso muchos Estados obligan a los 
ciudadanos a cotizar en seguros de enfermedad 
y fondos de jubilación.

Por fin, el mercado es un factor de eficiencia 
pero no genera equidad, ni se ocupa de proveer 
lo necesario a quienes no alcanzan mínimos ni-
veles de bienestar. Aquí es preciso introducir un 
conjunto de políticas redistributivas, pero hay 
que calibrar también su eficiencia. Por poner 
algunos ejemplos, no siempre es fácil decidir 
cuánto tiene que ser destinado a la política so-
cial recortando fondos dedicados al crecimiento 
de la economía; la educación es en principio un 
mecanismo igualador, pero los jóvenes proce-
dentes de sectores acomodados tienen muchas 
más posibilidades de beneficiarse de ella; el 
cambio tecnológico favorece a los que tienen 
cualificaciones más altas, que no suelen ser los 
más pobres; la globalización ha aumentado la 
competitividad a la hora de atraer talentos, y ha 
provocado una fuga de cerebros hacia los países 
más ricos. Todo ello hace que la igualdad de 
oportunidades sea una meta muy difícil de al-
canzar; basta mencionar que en los últimos años 
la esperanza de vida ha aumentado un 3 % en-
tre los más desfavorecidos y un 28 % en los sec-
tores de ingresos más altos.

Por otra parte, no hay que olvidar que si los 
mercados no son perfectos tampoco lo son los 
Estados. Los políticos y los funcionarios reaccio-
nan a los incentivos igual que los directivos de 
las empresas, los asalariados, los parados o los 
intelectuales. 

Entre los fallos del Estado podemos mencio-
nar el que este sea con frecuencia cautivo de 
intereses particulares; que no se tomen medidas 

necesarias pero poco populares si ponen en pe-
ligro la reelección; que se apoye a determinados 
grupos a cambio de favores; que se contrate a 
empleados públicos ineficientes pero fieles al 
partido de gobierno; que se asuman deudas pa-
ra financiar proyectos que no benefician a la 
sociedad.

Un Estado fallido no puede contribuir a la efi-
ciencia del mercado ni ofrecerle una alternativa.

Empresas responsables
Al margen de la administración de cada em-

presa en el área productiva, dentro de la pers-
pectiva del bien común hay que hacer referencia 
al tema de su responsabilidad social, que puede 
ser abordada desde diversas perspectivas com-
plementarias.

En primer lugar las empresas deben adoptar 
políticas de largo plazo compatibles con el de-
sarrollo sostenible. Ello implica evitar la adopción 
de riesgos excesivos con el fin de acrecentar las 
ganancias a corto plazo; no descuidar las labores 
de mantenimiento y prevención de accidentes 
para recortar costos; no introducir en el mercado 
productos cuya peligrosidad se desconoce.

Deberían también señalarse las empresas en 
actividades filantrópicas, participando en causas 
que consideren justas, como ayudas a los secto-
res desfavorecidos, empleo y formación de jó-
venes, mecenazgo del arte y la cultura, apoyo a 
programas de investigación que favorezcan la 
salud y el bienestar.

En el caso de los inversionistas, que incluye 
también a los ahorristas, no se deberían finan-
ciar empresas que contemporizan con regímenes 
donde no se respetan los derechos humanos, 
que subcontratan a proveedores donde se ex-
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plota a la fuerza de trabajo, o que fabrican pro-
ductos destructores de la salud y de la vida.

Para todo ello se necesitan organizaciones ci-
viles que recaben y expandan la información 
necesaria. Existen, por ejemplo, fondos de in-
versión responsable que evalúan el comporta-
miento social de las empresas en las que los 
particulares quieren colocar su dinero. Hay así 
mismo asociaciones de consumidores que ase-
soran a quienes están dispuestos a pagar un 
poco más por adquirir un producto procedente 
de un comercio justo.

Por otra parte, las empresas que actúan res-
ponsablemente no solo ayudan a los demás, sino 
que se favorecen a sí mismas, pues sus políticas 
proyectan una buena imagen que les puede atraer 
clientes y generar un beneficio financiero.

En este tema, tampoco faltan sectores que se 
oponen a este tipo de políticas de beneficencia. 
En su opinión no es la empresa, sino sus direc-
tivos y administradores, quienes en el ámbito 
personal pueden hacer caridad. Otros arguyen 
que la empresa no debe asumir compromisos 
de servicio social que le corresponden al Estado. 

Medio ambiente
Mientras los especialistas están de acuerdo en 

considerar que un calentamiento de 1,5 a 2 gra-
dos centígrados es el límite máximo de lo razo-
nablemente aceptable, el quinto informe del Gru-
po intergubernamental sobre la evolución del 
clima considera que la temperatura media au-
mentará de 2,5 a 7,8 grados centígrados antes 
de finales del siglo xxi.

Ante estas amenazas son muchos los que pien-
san que es indispensable dialogar, sensibilizar a 
la población sobre las consecuencias de nuestro 
comportamiento colectivo, y adoptar políticas 
protectoras del medio ambiente.

Pero existen trabas que dificultan un acuerdo 
entre las partes encargadas de diseñar estas es-
trategias mancomunadas. En primer lugar nos 
encontramos en muchos sectores con grandes 
dosis de egoísmo y despreocupación frente a las 
generaciones futuras, pues los beneficios de la 
atenuación del cambio climático solo se van a 
percibir a largo plazo, mientras que los costos 
son inmediatos. Otro problema es el parasitismo, 
por el que cada uno espera que los demás ha-
gan algo, para luego aprovecharse de sus esfuer-
zos sin tomar parte en ellos.

Además, a veces quienes tienen que dictar las 
políticas medioambientales son los causantes del 
problema. Se ha comprobado que los Estados 
subvencionan las energías fósiles responsables 
del 67 por ciento de las emisiones de gases de 
efecto invernadero.

Por otra parte, no se puede olvidar que las po-
líticas en favor del medio ambiente tienen costos 

que recaen sobre todos los ciudadanos. Introdu-
cir en la empresa mecanismos que disminuyan 
la contaminación sube los costos, y en conse-
cuencia los precios de esos productos. Si es el 
Estado el que apoya a las empresas que introdu-
cen medidas ecológicas, ello obliga a incrementar 
los impuestos para financiar esos subsidios.

Existe además la dificultad de tener que solu-
cionar problemas globales entre Estados que 
defienden su independencia en la toma de de-
cisiones. Esto lleva, por ejemplo, a que el país 
que trate con mayor rigor a las empresas conta-
minantes las incentive a trasladarse a otro país 
con políticas ambientales más benévolas. Ade-
más resulta imposible penalizar a los países que 
no firman los acuerdos, o comprobar si quienes 
los firman cumplen sus compromisos.

También hay que escuchar las razones de 
quienes se niegan a adherirse a convenios for-
mulados por terceros. Muchos países subdesa-
rrollados, por ejemplo, se quejan de que los 
demás alcanzaron su desarrollo actual con altos 
índices de contaminación (en 1900 entre Estados 
Unidos y Europa generaban más del 95 % de la 
contaminación mundial y aún ahora son respon-
sables del 51 %), y que no se puede exigir a los 
que intentan industrializarse más tarde que 
adopten restricciones que ellos no se impusieron 
en una etapa semejante de su desarrollo.

Pero el problema es demasiado grave, y deben 
continuar los esfuerzos por lograr acuerdos in-
ternacionales efectivos, para no poner aún más 
en peligro la vida en el planeta. 

Tirole analiza en su libro otros temas como el 
desempleo, las finanzas, la economía digital o la 
innovación y la propiedad intelectual. Sus re-
flexiones se engarzan en una larga lista de mo-
nografías, redactadas por investigadores de pres-
tigio internacional, en las que se intenta ofrecer 
alternativas para que la actividad económica fa-
vorezca equitativamente a todos sus participantes.

*Doctor en Economía.
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efinitivamente, 2017 será un año en que conti-
nuará empeorando el país en todos los órdenes.  
El alza de precios del petróleo en 2017, aun con 
el recorte de producción de la opep, será insufi-
ciente para mejorar los indicadores económico-
sociales y aliviar el déficit en el flujo neto de 
divisas. Las cosas pueden empeorar si el precio 
y la producción de petróleo continúan bajando, 
como ha sido su tendencia desde 2014. En esas 
condiciones, el valor de las exportaciones en 
2017 aumentará muy poco.

En 2017 el producto interno bruto (pib) puede 
reducirse en el orden del 10 por ciento. Lo que 
significa que el pib caerá por cuarto año conse-
cutivo. El nuevo sistema cambiario Dicom ya se 
reveló insuficiente para reanimar el aparato pro-
ductivo y frenar el alza del dólar paralelo. No hay 
suficiente oferta de divisas para satisfacer la de-
manda por lo que continuará el racionamiento, la 
devaluación y la opacidad en la venta de divisas. 

Igualmente, se prevé en 2017 una merma de 
las importaciones totales y por habitante, así co-
mo del consumo de los hogares (ver cuadro 1).  
Cada vez en mayor cuantía las importaciones se 

vice news

El Gobierno no rectifica

La crisis avanza,  
la emergencia alimentaria también
Alejandro Gutiérrez S.*      

A finales de 2016 los resultados de la Encuesta de 

condiciones de vida realizada por tres universidades 

nacionales alertaban que el 51,5 % de los hogares 

estaban en condición de pobreza extrema. En el 2017 

la situación continúa empeorando mientras la crisis 

política se profundiza
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consecuente efecto sobre los precios. En general, 
se espera una reducción de la demanda agrega-
da interna en términos reales (consumo del Go-
bierno, consumo de los hogares y de la inversión 
bruta). La recesión se profundizará en 2017. 

El flujo neto de divisas (fnd) tiene un déficit, 
en el orden de los usd 11.000 millones. Hay que 
importar algo, hay que pagar el servicio de la 
deuda externa, hay que seguir pagando con pe-
tróleo los apoyos en la oea y otros foros a los 
beneficiarios de Petrocaribe; y por supuesto hay 
que seguir financiando al régimen cubano. Para 
cumplir con todos esos compromisos hay que 
sacrificar el consumo de los hogares venezola-
nos. Hay que reducir importaciones. El ajuste 
existe pero es desordenado e inútil. Para cubrir 
el déficit en el fnd el Gobierno seguirá empe-
ñando y vendiendo con abultados descuentos 
activos financieros y no financieros. Con el ele-
vado riesgo país y la situación de ilegalidad por 
el conflicto con la Asamblea Nacional es muy 
difícil conseguir financiamiento externo. 

La persistencia de la monetización del déficit 
fiscal y la devaluación incide en una tasa de in-
flación que será superior a la de 2016, 720 por 
ciento dice el Fondo Monetario Internacional 
(fmi). Se estima, para 2017, una variación por-
centual de los precios al consumidor entre 650-
750 por ciento, superior en el caso de alimentos.  
Los salarios reales disminuirán, mientras la po-
breza y el desempleo seguirán aumentando.

La crisis política se ha agravado. La gente tie-
ne más de tres meses protestando en la calle en 
defensa de la libertad y la democracia. Todo in-
dica que esta actitud de rebelión ciudadana per-
sistirá, a pesar de la represión y del costo en 
vidas humanas. El régimen, violando la Consti-
tución, ha impuesto la convocatoria a una Asam-
blea Nacional Constituyente (anc) sin que se con-
sulte al depositario de la soberanía popular: el 
pueblo. Las encuestas de opinión muestran que 
el 80 por ciento de la población rechaza esa anc.

Tiene razón uno de los treinta economistas 
más influyentes del mundo, el venezolano Ri-
cardo Hausmann, quien en reciente entrevista 
afirmó que:

Venezuela es la catástrofe humana más grande 
que se ha generado en período de paz. El des-
gaste del nivel de vida de los venezolanos, la 
caída del pib, el colapso del abastecimiento ali-
mentario, el deterioro de las condiciones de 

salud, el aumento de la criminalidad… Aten-
diendo a las estadísticas económicas, algo tan 
grave como lo que está pasando en Venezuela 
ha ocurrido en muy pocos momentos de la his-
toria, y menos en momentos de paz. Y ocurre 
con un Gobierno que ha violado acuerdos y 
normas internacionales a los que debía some-
terse, en particular, la Carta Democrática de la 
Organización de Estados Americanos (oea). (Ver 
la entrevista en: http://ethic.es/2017/06/entre-
vista-a-ricardo-hausmann/).

La crisis del sistema alimentario venezolano 
(SAV) se profundiza en 2017
En 2016 hubo una importante reducción de la 

producción nacional, las importaciones y el con-
sumo de alimentos. Como consecuencia aumen-
tó la inseguridad alimentaria y la desnutrición 
en los sectores más pobres. En 2016 se creó la 
Gran misión abastecimiento soberano y seguro 
(gmass) y se otorgó su control al estamento mi-
litar por intermedio del general Padrino López, 
ministro de la Defensa. Puede afirmarse, con 
base en los resultados obtenidos, que durante 
el período de control militar de la gmass la crisis 
del sav avanzó, como se mostrará seguidamente.

La producción de alimentos
La Confederación de Asociaciones de Produc-

tores Agropecuarios (Fedeagro) recientemente 
anunció que el año agrícola 2017 se perdió. Los 
pocos insumos agrícolas que importó y distri-
buyó el Gobierno a través de Agropatria fueron 
entregados en su mayor parte a intermediarios; 
y supuestamente a los “programas productivos” 
del Estado. 

El maíz amarillo y la soya, fundamentales pa-
ra producir alimentos balanceados para anima-
les (aba), con los cuales, a su vez, se produce 
pollo, huevos y carne porcina, se importarán 
con dólares de los empresarios, cuyo precio es 
el que marca el mercado ilegal. Los aba también 
se utilizan para alimentar ganado bovino. Los 
precios de los productos finales de las cadenas 
avícolas, porcina, de leche y carne bovina cre-
cerán sustancialmente.

La producción agrícola volverá a disminuir en 
2017, probablemente en un porcentaje superior 
al diez por ciento. Los gremios agrícolas prevén 
caídas en la producción de arroz, maíz blanco 
y amarillo, oleaginosas, caña de azúcar, papa, 
hortalizas, café, carne de aves (pollo), carne por-
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ciones para producir (baja rentabilidad, escasez 
y alto costo de los insumos agrícolas, inseguridad 
jurídica y personal, otros) los productores agrí-
colas se enfrentan a un mercado con consumi-
dores empobrecidos.

En 2017 no habrá suficiente materia prima, ni 
producida nacionalmente ni importada, para sa-
tisfacer los requerimientos de la industria de 
alimentos. También persisten problemas de ba-
ja rentabilidad, ausentismo laboral, cortes eléc-
tricos, rezago tecnológico e inseguridad jurídica.  
Según las estimaciones de la Cámara Venezola-
na de la Industria de Alimentos (Cavidea), entre 
mayo de 2016 y mayo de 2017 hubo las siguien-
tes reducciones porcentuales de producción: 
arroz -13,9; harina precocida de maíz -39,6; ha-
rina de trigo -46,5; pasta de trigo -26,1; leche en 
polvo -27,5; sardina -21,1; atún; -26,8; embutidos 
-18,1; aceite vegetal -48,9 y mayonesa -2,0. Solo 
se reportaron aumentos  porcentuales en avena, 
margarina, azúcar y salsa de tomate del 6,2, 1,7, 
0,7 y 6,7 respectivamente. En síntesis, en 2017 la 
producción de la industria de alimentos puede 
disminuir en más del 20 por ciento.

Las importaciones agroalimentarias
En un contexto de escasez de divisas y de re-

ducción de las importaciones totales (mt) tam-
bién se reducirán las importaciones agroalimen-
tarias (maa) por habitante (ver cuadro 1 y gráfi-
co 1). Al finalizar 2017, el valor de las maa por 
habitante se habrá reducido en 72,2 por ciento 
con respecto a 2013. Dado que también se esti-
ma una importante reducción de la producción 
nacional de alimentos (agrícola y de la industria 

Cuadro 1. Venezuela: evolución de algunas variables macroeconómicas
Años	 Var.	 Var. % PIB	 Consumo	 Reservas	T asa de	T asa de	 Valor de	 Valor de	 Importaciones 
	 % PIB	 per cápita	 privado real	 monetarias	 inflación	 inflación	 exportaciones	 importaciones	 por habitante 
		  (PIBPC)	 per cápita	 internacionales	 Var. %	 alimentos	 (millones	 de mercancías	 (USD/hab.) 
			   Var. %	 (millones de USD)		  y bebidas	 de USD)	 (millones 
						      no alcohólicas		  de USD) 
						      Var. %
2013	 1,3	 0	 3,4	 21.481,00	 56,2	 73,9	 88.962,00	 53.023,00	 1.623,20
2014	 -3,9	 -5,2	 -4,6	 22.077,00	 68,5	 102,2	 74.714,00	 47.508,00	 1.573,00
2015	 -5,7	 -6,9	 -9,0	 16.367,00	 180,9	 315,0	 39.080,00	 38.624,00	 1.261,00
2016*	 -17,1	 -18,3	 -29,0	 10.995,00	 400,0-500,0	 600,0-750,0	 27.200,00	 17.800,00	 574,00
2017*	 -10,0	 -11,2	 -12,0	 9.000,00	 650,0-750,0	 1.150,0-1.200,0	 28.000,00	 15.000,00	 477,00

Fuente: Banco Central de Venezuela (BCV). (*) Los datos de 2016 y 2017 son estimaciones propias, sujetas a revisión, con base en organismos multilaterales y 
opinión de consultores y analistas económicos. 

Gráfico 1. Venezuela: Importaciones agroalimentarias  
por habitante (MAAPC) 
(USD/hab.)

Fuente: INE, cálculos propios.  
(*) 2015 a 2017 son estimaciones sujetas a revisión.
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de alimentos), la caída de las maa se traduce en 
una nueva reducción de la disponibilidad (abas-
tecimiento) de alimentos. 

Los mercados, la distribución de alimentos  
y los programas sociales
Aquellos mercados con controles de precios 

en diferentes eslabones de la cadena productiva 
siguen funcionando mal. El precio máximo de 
venta en cada eslabón de la cadena agroalimen-
taria causa un exceso de demanda que estimu-
la a los mercados negros. Pero los controles de 
precios también generan incentivos perversos 
en la asignación de recursos para la producción, 
desviando la poca inversión hacia la producción 
de bienes no regulados. En 2017 siguen existien-
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Gráfico 2.  Venezuela PIB per Cápita 1998-2017 
(Bs/hab. a precios de 1997)

Fuente: BCV. Estimaciones propias para 2016 y 2017.

Fuente: BCV. Estimaciones propias para 2016 y 2017.
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Gráfico 3. Índice de Precio Real de los Alimentos  
(Dic.2007=100,0)
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do los mercados ilegales, que es donde se pue-
den conseguir los alimentos básicos con precios 
regulados. Los controles solo operan para los 
sectores formales de la producción y de la dis-
tribución, mientras que en los mercados ilegales 
se venden los alimentos muy por encima de su 
precio regulado. Para mayo de 2017 el Centro 
de documentación y análisis social de la Fede-
ración venezolana de maestros (Cendas) estima-
ba que, en promedio, la diferencia entre los 
precios controlados y los que se pagaban efec-
tivamente  en los mercados ilegales era de 7.824,1 
por ciento.

Con la creación de los Consejos locales de 
abastecimiento y producción (clap), Mercal y 
Pdval prácticamente desaparecieron. El régimen 
todo lo ha apostado a los clap, pero estos con-
tinúan entregando alimentos que son insuficien-
tes, los entregan con retardo y sin frecuencia 
definida, se debe pagar el costo de la bolsa y de 
la caja por adelantado sin que muchas veces es-
ta se entregue. Los productos son fundamental-
mente importados a la tasa de cambio del dólar 
Dipro (10 Bs/1usd), pero el costo en bolívares 
de la caja entregada, supera los 1.000 usd. Los 
clap son controlados por organismos y seguido-
res del partido de gobierno y se discrimina a la 
población opositora. Adicionalmente, quienes 
controlan desvían los productos hacia los mer-
cados negros. 

También debe decirse que continúa la impor-
tación con dólares al tipo de cambio de merca-
do negro de insumos para la producción y pro-
ductos finales. Gran parte de esas importaciones 
se realizan con la aprobación y apoyo del Go-
bierno. Obviamente, los precios de venta de es-
ta mercancía importada son muy elevados y 
solo una pequeña parte de la población tiene 
ingresos suficientes para comprarla.

En síntesis, en 2017 se observa una continui-
dad en la distorsión y dificultades con que fun-
cionan los mercados y la distribución de alimen-
tos. Los clap no llenan las expectativas de la 
población. La presencia militar en tareas de con-
trol de la producción y distribución de alimentos 
en lugar de mejorar la situación la ha empeorado. 

El consumo de alimentos y la seguridad alimentaria
Dado que en 2017 se reducirá el ingreso real 

de la población y aumentará el precio real de los 
alimentos (ver gráficos 2 y 3) no queda la menor 
duda que bajará el consumo de alimentos. Debi-
do a que los pobres y la clase media baja son 
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autor, la población enfrentará una situación de 
insuficiencia crítica de las disponibilidades de 
energía alimentaria. Esto es, tendremos una dis-
ponibilidad para consumo humano de energía 
alimentaria/persona/día inferior al 95 por cien-
to de los requerimientos normativos establecidos 
por el Instituto Nacional de Nutrición. Debe re-
cordarse que a finales de 2016 los resultados de 
la Encuesta de condiciones de vida realizada por 
tres universidades nacionales alertaban que el 
51,5 por ciento de los hogares estaban en con-
dición de pobreza extrema, es decir, no perci-
bían ingresos suficientes para comprar una ca-
nasta normativa de alimentos. Vivimos sin duda 
una catástrofe. La emergencia alimentaria se 
agrava.

Conclusiones y perspectivas
En el Gobierno no hubo ni hay espacio para 

la rectificación. El inicio de un proceso de cam-
bios en lo político y en la estrategia global de 
desarrollo para superar la crisis solo será posible 
con un gobierno de signo ideológico diferente, 
plural, respetuoso de la Constitución y de los 
derechos humanos. Entre tanto, la crisis avanza, 
el sav está en crisis y la emergencia alimentaria 
se agrava. Que Dios nos favorezca y nos permi-
ta salir con bien de esta tragedia.

*Profesor Titular (J) Universidad de Los Andes (ULA), Venezuela. 

más sensibles (mayor elasticidad) al cambio en 
los precios e ingresos, serán los más afectados.

A pesar de la frecuencia con que se decreta 
el aumento del salario mínimo y el cesta ticket, 
no hay indexación. A partir de la información 
que suministra mensualmente el Cendas sobre 
el costo de la canasta básica y de la canasta ali-
mentaria para una familia de cinco personas que 
viva en una barriada popular, se puede observar 
el deterioro secular del poder adquisitivo de las 
familias, lo que indudablemente explica la re-
ducción del consumo de los hogares, especial-
mente el de alimentos. 

En el gráfico 4 se muestra la relación entre el 
ingreso familiar de dos salarios integrales (sala-
rio mínimo + cesta ticket) y el costo de la canas-
ta básica y alimentaria. Se observa que para 
diciembre 2008, con dos salarios integrales por 
familia se podía cubrir el 84,9 por ciento del 
costo de la canasta básica y el 162,4 por ciento 
del costo de la canasta alimentaria. Para mayo 
de 2017 los dos salarios integrales por familia 
apenas podían cubrir el 28,0 por ciento del cos-
to de la canasta básica y el 40,4 por ciento de la 
canasta alimentaria. Mientras el Gobierno man-
tenga políticas que reducen la oferta y salde el 
creciente déficit fiscal con dinero sin respaldo, 
la tasa de inflación y el precio del dólar seguirán 
creciendo y reduciendo el poder de compra de 
la población.

La reducción de la ingesta de alimentos en 
2017 significa un empeoramiento de la insegu-
ridad alimentaria. Según las estimaciones del 
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Gráfico 4 . Dos salarios integrales en relación con el costo de la canasta básica y de la canasta alimentaria (%)
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	 Dic. 2008	 Dic. 2009	 Dic. 2010	 Dic. 2011	 Dic. 22012	 Dic. 2013	 Dic. 2014	 Dic. 2015	 Dic. 2016	 Abril 2017*	 Mayo 2017

162,9 165,2
158,2

143,4

134,8

100,784,9
80,1 79,2

75,8

65,7

53,8
46,9

36,1 32,1 31,6 28,0

115,1

55,7

41,1 40,3 40,4

Dos salarios integrales/Costo de la Canasta Básica (%)	 Dos salarios integrales/Costo de la Canasta Alimentaria (%)

Fuente: Cendas. Cálculos propios.
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El siguiente dossier aborda el estado de la 

salud en el país, la migración de venezolanos 

a distintas partes del mundo, y la situación 

de pecado estructural en que nos 

encontramos. Todos los artículos son un grito 

de denuncia y a la vez nos llaman a 

sostenernos en la esperanza para seguir 

luchando por la democracia en medio de las 

“aflicciones, privaciones y angustias”

notimérica

Las múltiples crisis venezolanas

Emergencia humanitaria  
por privación de medicicinas  
y servicios sanitarios en Venezuela
Provea* / Codevida**  

Entre 2014 y 2017, la situación de la salud 
en Venezuela ha venido transformándo-
se en una emergencia humanitaria con 
graves y extensos daños a la población, 
por la escasez prolongada de medicinas 
y la extrema precarización de los servi-
cios de salud. El sistema sanitario, con 
problemas de inequidad, desfinancia-
miento y fragmentación, sin resolver en 
las últimas décadas, presenta hoy una 
profunda desestructuración institucional 
y destrucción de su infraestructura en 
un contexto de descomposición institu-
cional y alto deterioro económico que 
ha causado pobreza, hambre, degrada-
ción ambiental y altos índices de crimi-
nalidad, con devastadores impactos en 
la salud colectiva e inminentes peligros 
para la vida de miles de personas.

Desde hace varias décadas, el Estado 
usó intensivamente los recursos públicos 
en importaciones y esto redujo la inver-
sión en el sector salud y exacerbó la 
dependencia externa de materias pri-
mas, medicinas, insumos, equipos y re-
puestos para la industria farmacéutica y 
el sistema sanitario público y privado en 
más del 90 %. Con los controles cam-
biarios, el Gobierno se ha reservado du-
rante años las divisas para programas y 
sistemas paralelos, empresas públicas de 
importación y de distribución fallidos, 
excluyendo a proveedores, farmacias y 
clínicas privadas, y acumulando déficit 
financiero del gasto público en salud.

En condiciones extremadamente vul-
nerables, el sistema sanitario fue seve-
ramente impactado por la decisión en 
2014 de recortar las divisas para el sec-
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no ingresan desde hace varios meses al 
país. A causa del aumento de nuevos 
casos de diagnóstico tardío, la recurren-
cia del cáncer y la escasez de tratamien-
tos, se producen al menos seis falleci-
mientos diarios de mujeres con esta con-
dición. En la misma situación se encuen-
tran 4.990 personas con hemofilia y 
otros trastornos de la coagulación. Entre 
2016 y 2017 fallecieron 22 personas y 
más de 200 corren el peligro de perder 
la vida por no recibir Factores de Anti-
Coagulación. En agosto de 2017, se de-
nunció el cierre de programas de diálisis 
peritoneal y de procura de órganos a 
nivel nacional y el peligro que enfrentan 
las personas trasplantadas por la escasez 
de medicamentos inmunosupresores pa-
ra evitar el rechazo de órganos. 

Las personas con problemas cardio-
vasculares están falleciendo rápidamen-
te por no haber suficientes marcapasos. 
En el caso de las personas con esclero-
sis múltiple, parkinson, alzhaimer y otras 
condiciones degenerativas y psiquiátri-
cas no se consiguen medicinas de nin-
gún tipo desde por lo menos un año, 
incluyendo medicina paliativa como lo 
señaló la Sociedad Venezolana de Me-
dicina Paliativa (Sovemepal): “Hoy en 
Venezuela ya no hay ninguna clase de 
medicamento analgésico, incluyendo 
opioides que puedan aliviar dolor mo-
derado a severo, no hay forma de aliviar 
el sufrimiento de tantos pacientes que 
luchan por la vida o cercanos a la muer-
te, no hay herramientas para ayudar, y 
como sociedad médica, como profesio-
nales de la medicina, como proveedores 
de salud, tenemos el deber y la respon-
sabilidad de hacer un llamado enérgico, 
un alza de voz a esta grave situación”1. 
Son graves las fallas de antirretrovirales 

…amparándose en los 
decretos de estados de 
excepción, el Gobierno 
desconoce la gravedad 
de la situación y ha 
bloqueado 
sistemáticamente el 
acceso a los 
mecanismos 
internacionales de 
asistencia. En  julio de 
2017, no se autorizó a 
Cáritas de Venezuela 
retirar un cargamento 
de medicinas y 
suplementos 
alimenticios que les fue 
donado.

diario el caroreño

tor salud en más del 60 % ante la aguda 
contracción económica del país. Desde 
2016 se comenzaron a dictar decretos de 
estado de excepción que solo han ser-
vido para afianzar un sistema de racio-
namiento en salud, provocando una es-
casez general y prolongada de medicinas 
e insumos y el cierre o inhabilitación de 
los centros de salud públicos, y una in-
humana privatización del acceso a las 
pocas medicinas y servicios disponibles 
que la mayoría de la población no pue-
de pagar.

Escasez y desabastecimiento 
prolongado
La escasez general y prolongada de 

medicinas e insumos básicos de salud 
afecta a toda la población, en particular 
a más de 3 millones de personas de to-
das las edades en diversas condiciones 
de salud crónicas sin acceso a casi nin-
gún tratamiento al menos durante un 
año, como producto de medidas de ra-
cionamiento a través del retiro arbitrario 
de medicinas e insumos de las listas de 
compras públicas y la reducción de can-
tidades sin criterios epidemiológicos, 
científicos ni médicos. Por ello, mientras 
la industria, las farmacias, el personal 
de salud, los trabajadores sanitarios, las 
organizaciones de derechos humanos y 
las personas denuncian más de un 90 % 
de escasez de medicinas e insumos a 
nivel nacional, las autoridades sanitarias 
solo admiten un 15 % de fallas, calcu-
lando lo que falta de sus propias listas 
de compras “priorizadas”.

Constituyen ejemplos de esta situa-
ción, las 5.668 mujeres con cáncer de 
mama sin acceso a quimioterapias y 
otros tratamientos esenciales, los cuales 

356	 SIC 798 / septiembre-octubre 2017



“Hoy en Venezuela ya 
no hay ninguna clase de 
medicamento 
analgésico, incluyendo 
opioides que puedan 
aliviar dolor moderado a 
severo, no hay forma de 
aliviar el sufrimiento de 
tantos pacientes que 
luchan por la vida o 
cercanos a la muerte, 
no hay herramientas 
para ayudar, y como 
sociedad médica, como 
profesionales de la 
medicina, como 
proveedores de salud, 
tenemos el deber y la 
responsabilidad de 
hacer un llamado 
enérgico, un alza de voz 
a esta grave situación”

que toman las personas con vih, de re-
activos e insumos para pruebas, de fár-
macos para tratar infecciones oportu-
nistas y de sucedáneos de leche mater-
nizada para alimentar a niñas y niños 
nacidos de mujeres con vih. 

Cierre y abandono de los servicios  
de salud
Del sistema de salud público se ha 

retirado más de la mitad del personal 
capacitado y la mayoría de ambulatorios 
y hospitales reportan 70 % de escasez 
en insumos, 80 % de desabastecimiento 
en medicinas, 60 % de paralización de 
equipos y fallas constantes de energía 
eléctrica y agua. En junio de 2017, el 
Gobierno anunció la iniciación de un 
Plan Quirúrgico Nacional para atender 
a 600.000 personas con necesidad de 
cirugías menores escogidas entre per-
sonas afiliadas al “Carnet de la Patria”, 
como medio de racionamiento adminis-
trado por organizaciones políticas. Se 
desconoce cuántas personas realmente 
fueron intervenidas. 

En estos momentos, 6.000 personas 
se encuentran esperando trasplantes. La 
Organización Nacional de Trasplante de 
Venezuela (ontv) denunció en junio de 
2017 la paralización de la actividad de 
donación y trasplante en el país, con 
gran deterioro de los Centros de Tras-
plante en hospitales, deficiencias de to-
do tipo de medicamentos y tratamiento 
inmunosupresor, desabastecimiento de 
reactivos y grave déficit de personal de 
salud especializado2. Las muertes ma-
terno-infantiles han subido de manera 
alarmante. Los Boletines Epidemiológi-
cos de 2016, confirmaron que solo en 
un año la mortalidad infantil aumentó 
30 % y la materna 66 %. 

Epidemias combinadas en acelerado 
ascenso
Entre los años 2015 y 2016 la Malaria 

pasó de 136.102 a 240.613 casos. Más 
del 70 % de los casos de Malaria se con-
centró en el estado Bolívar, pero se ha 
extendido hacia otros cinco estados del 
país, de acuerdo con los boletines epi-
demiológicos. Hasta el mes de julio de 
2017, los boletines registraban un acu-
mulado de 184.225 casos de Malaria con 
aumento de 63,1 % respecto al mismo 
mes en el año 20163. Desde abril de 
2016, comenzaron a recibirse reportes 
sobre casos y fallecimientos por Difteria 

en el mismo estado Bolívar. Esta enfer-
medad había sido erradicada del país y 
de gran parte del mundo gracias a las 
altas coberturas de inmunización de ni-
ños y niñas. Médicos de hospitales pú-
blicos del estado denunciaron la muer-
te de 17 niños, cifras sobre las cuales se 
les había obligado guardar silencio4. Va-
rios fallecimientos continuaron repor-
tándose en el año 2017 sin información 
oficial al respecto.

 Negativa del Estado a recibir 
asistencia internacional en salud
Frente a miles de vidas humanas en 

riesgo, el Gobierno persiste en la con-
ducta de negar la emergencia humani-
taria y rehusarse a permitir cualquier 
tipo de asistencia internacional ofrecida 
por organismos especializados, organi-
zaciones humanitarias y gobiernos. En 
diciembre de 2015, la Asamblea Nacional 
declaró una crisis humanitaria de salud, 
exigiendo al Gobierno garantizar acce-
so inmediato a los medicamentos esen-
ciales, permitir su entrada como medida 
humanitaria, eliminar las trabas de envío 
dentro del territorio y coordinar planes 
con todas las autoridades sanitarias pa-
ra resolver la crisis. 

Las organizaciones, sociedades, gre-
mios y sindicatos del sector salud, han 
hecho permanentes llamados públicos 
sobre la urgencia de ayuda humanitaria 
para asegurar sin demora medicamen-
tos, insumos y servicios esenciales en 
salud en condiciones de seguridad, efi-
cacia, transparencia y calidad. Pero, am-
parándose en los decretos de estados 
de excepción, el Gobierno desconoce 
la gravedad de la situación y ha blo-
queado sistemáticamente el acceso a los 
mecanismos internacionales de asisten-
cia. En  julio de 2017, no se autorizó a 
Cáritas de Venezuela retirar un carga-
mento de medicinas y suplementos ali-
menticios que les fue donado. 

A nivel internacional, el Gobierno ha 
negado reiteradamente la existencia de 
una crisis humanitaria en salud, rehu-
sando acudir a los mecanismos de asis-
tencia y cooperación. Durante las au-
diencias de la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos (cidh) en abril 
de 2016, el Estado “reconoció la exis-
tencia de un problema de disponibilidad 
de medicamentos, pero indicó que ello 
no implicaba una crisis humanitaria”5. 
En junio, la ministro de Salud afirmó 
que la escasez era solo “puntual”6. El 
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Ninguno de estos 
llamados y 
exhortaciones han 
surtido efecto, dejando 
a la población 
venezolana en el más 
absoluto desamparo y 
una condena a sufrir los 
estragos de la 
enfermedad, el trauma y 
la posibilidad de perder 
la vida en cualquier 
momento.

secretario general de la oea, presentó 
informe en mayo de 2016 donde advir-
tió sobre la grave crisis humanitaria en 
salud y alimentación. La canciller de Ve-
nezuela, Delcy Rodríguez, manifestó: 
“No hay crisis humanitaria. Lo afirmo 
con toda responsabilidad”7. Igual hizo 
ante la Asamblea General de la oea en 
junio de 2017.

Distintos organismos internacionales 
han hecho llamados al Estado venezo-
lano para cumplir con su obligación de 
garantizar una mínima atención adecua-
da en salud. En febrero de 2016, el Es-
tado recibió la tercera comunicación del 
Relator para el derecho al  disfrute del 
más alto nivel de salud física y mental 
de las Naciones Unidas (onu), en la que 
se exhortó a las autoridades cumplir los 
estándares básicos e inmediatos de un 
sistema de salud eficaz, recordando al 
Gobierno su obligación de suministrar 
los medicamentos esenciales a todas las 
personas, sin discriminación alguna, ase-
gurando su disponibilidad suficiente y 
accesible en todas las instalaciones de 
salud pública y la participación de la 
población en los planes previstos. 

En agosto de 2016, Ban Ki-Moon, ex-
secretario general de la onu, afirmó que 
en Venezuela existía una crisis humani-
taria en salud y alimentación causada 
por la inestabilidad política8. En septiem-
bre de 2016, el Alto Comisionado para 
los Derechos Humanos de la onu expre-
só alarma por el aumento del hambre 
generalizada y el grave deterioro de los 
servicios de salud”9. En octubre de 2016, 
Parlasur (organismo parlamentario de 
Mercosur) aprobó una resolución para 
enviar medicinas a Venezuela pese a los 
votos en contra de los diputados oficia-
listas integrantes de este organismo10. El 
Parlamento Europeo solicitó en octubre 
de 2016 a la Unión Europea resolver la 
crisis humanitaria de Venezuela y de-
nunció la negativa del Gobierno a “re-
conocer una crisis humanitaria que im-
pide la llegada de ayuda desde el exte-
rior”11. La cidh también ha exhortado al 
Gobierno adoptar medidas urgentes e 
integrales frente al agudo desabasteci-
miento de medicinas12. Ninguno de estos 
llamados y exhortaciones han surtido 
efecto, dejando a la población venezo-
lana en el más absoluto desamparo y 
una condena a sufrir los estragos de la 
enfermedad, el trauma y la posibilidad 
de perder la vida en cualquier momento.

*Programa Venezolano de Educación-Acción en 
Derechos Humanos (Provea).
**Coalición de Organizaciones por el Derecho a la Salud 
y a la Vida (Codevida).  
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L
cortesía amnistía internacional

Los nuevos  
refugiados  
de las Américas:  
la otra crisis  
venezolana
Carolina Jiménez Sandoval*

as Américas ha sido –y continúa siendo- 
una región profundamente marcada por 
la movilidad humana desde épocas pre 
y post hispánicas. En nuestra historia 
reciente, el fenómeno más conocido de 
migración forzada ha sido el generado 
por el conflicto armado colombiano. La 
crisis de refugiados colombianos, prin-
cipalmente a países vecinos, supuso la 
acogida de cientos de miles de personas 
víctimas de la guerra. Otros conflictos 
armados, como el de Nicaragua duran-
te la insurgencia armada, y posterior-
mente las guerras civiles en Guatemala 
y El Salvador terminadas a finales del 
siglo xx, generaron también importantes 
flujos migratorios. 

A pesar de la firma de los acuerdos 
de paz, Guatemala y El Salvador tienen 
hoy altísimos índices de violencia que 
han generado “una nueva crisis de re-
fugiados” en tiempos de paz. Guatema-
la y El Salvador conforman junto con 
Honduras el denominado “Triángulo 
Norte de Centro América”. Según la Co-
misión Interamericana de Derechos Hu-
manos (cidh) y el Alto Comisionado de 
las Naciones Unidas para los Refugiados 
(acnur), en los últimos cinco años hubo 
un incremento de 146 % del número de 
refugiados provenientes del Triángulo 
Norte en el mundo.

En América Latina, varios instrumen-
tos de protección consensuados regio-
nalmente, como la Declaración de Car-
tagena sobre Refugiados de 1984, tienen 
gran importancia. Si bien al ser una de-
claración de buenos principios esta no 
se convierte en instrumento vinculante 
en strictu sensu la relevancia de tales 
principios para el contexto latinoame-
ricano ha dado lugar a que muchos paí-
ses, incluyendo países receptores de 
migrantes y refugiados como México, 
Brasil, y Argentina, la hayan incorpora-
do a sus legislaciones nacionales y sea, 
por lo tanto, la norma jurídica imperan-
te en estos países para proteger a quie-
nes se encuentran en necesidad de pro-
tección internacional. 

Precisamente uno de los elementos 
más importantes de esta declaración es 
su “definición ampliada” de refugiado: 
partiendo y reconociendo el concepto 
de refugiado inscrito en la Convención 
de 1951, la Declaración de Cartagena 
propone el reconocimiento como mere-
cedoras de la protección internacional a 
las personas que “han huido de sus paí-
ses porque su vida, seguridad o libertad 
han sido amenazadas por la violencia 
generalizada, la agresión extranjera, los 
conflictos internos, la violación masiva 
de los derechos humanos u otras circuns-
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Datos del Banco 
Mundial indican que 
para el 2015 se 
calculaba que habían 
salido 655.000 
migrantes venezolanos. 
Estudios de 
universidades 
venezolanas pusieron el 
número en 800.000 para 
el mismo año. Tal vez 
las cifras de mayor 
alarma corresponden al 
marcado incremento de 
las solicitudes de asilos 
de venezolanos en el 
mundo.

tancias que hayan perturbado gravemen-
te el orden público”. (Resaltado nuestro)

Esta definición ampliada ha venido a 
constituirse en un importante reconoci-
miento de la realidad regional en mate-
ria de migración forzada actualmente, 
para la cual se hacían necesarios nuevos 
marcos normativos que pudiesen ir más 
allá del elemento definitorio de “la per-
secución personalizada” y permitiera a 
los gobiernos del continente decidir tam-
bién en base a criterios como el de la 
“amenaza” que incluye situaciones de 
desprotección grupal frente a violencia 
o conflictos de diversa índole, y no solo 
la persecución individualizada como tal. 

Venezuela:  
de país de acogida a país del adiós
Venezuela fue por décadas un país de 

acogida de diversos grupos de migrantes 
provenientes de diferentes partes del 
mundo. Para 2015, las Naciones Unidas 
informaba en su reporte anual sobre 
migración internacional que los extran-
jeros comprendían el 5 % de la población 
venezolana.

Por su parte, la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (Cepal) 
había señalado ya en un estudio publi-
cado un año antes y basado en estudios 
comparativos de censos del 2000 y el 
2010 que Venezuela era –en términos de 
números absolutos– el segundo país re-
ceptor de migrantes latinoamericanos en 
Suramérica, superado solo por Argentina.

Esta realidad fue creando en Vene-
zuela un imaginario colectivamente 
compartido de “país de acogida” y una 
sociedad multi-cultural en donde ciuda-
danos europeos (principalmente de Es-
paña, Italia, y Portugal), suramericanos 
(de países como Colombia, Perú, Ecua-
dor, así como refugiados argentinos, uru-
guayos y chilenos), y ciudadanos de paí-
ses asiáticos, entre otros, construyeron 
por años una amalgama plural de na-
cionalidades con diferentes niveles de 
integración que fueron aportando y con-
tribuyendo por décadas a la formación 
económica, social e identitaria de millo-
nes de familias venezolanas. 

Más aun, debido a ciertos periodos de 
bonanza económica, pocos venezolanos 
se fueron del país de manera permanen-
te y, a diferencia de ciudadanos de otros 
países de la región, no son muchas las 
redes de migrantes que los venezolanos 
construyeron en otros países en años 
atrás pues sus pasos por terceros países 

estaban usualmente determinados por 
estancias de estudios temporales. 

El 2017, sin embargo, muestra una rea-
lidad migratoria drásticamente distinta 
de la Venezuela de años precedentes. 
De país de acogida, Venezuela pasó en 
relativamente poco tiempo a ser un país 
de “adioses”. 

Lamentablemente, se ha hecho difícil 
conocer la verdadera magnitud de las 
despedidas: la opacidad gubernamental 
en materia de publicación de cifras de 
indicadores socio-económicos se extien-
de, de igual manera, a la falta de infor-
mación sobre la salida de venezolanos 
del país. Datos del Banco Mundial indi-
can que para el 2015 se calculaba que 
habían salido 655.000 migrantes vene-
zolanos. Estudios de universidades ve-
nezolanas pusieron el número en 
800.000 para el mismo año. Tal vez las 
cifras de mayor alarma corresponden al 
marcado incremento de las solicitudes 
de asilos de venezolanos en el mundo. 
La propia Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos (cidh) expresó su 
preocupación en uno de sus primeros 
comunicados emitidos a raíz del incre-
mento de solicitudes de asilo de perso-
nas provenientes de Venezuela: 

De acuerdo con cifras del Alto Comi-
sionado de las Naciones Unidas para 
los Refugiados (acnur), para finales de 
2012, la cifra de solicitantes de asilo de 
Venezuela era de 505, pasando a 1.153 
en 2013, 4.820 en 2014 y 15.094 para 
finales de 2015. Lo anterior representa 
un aumento porcentual de 2.889 % en 
el número de personas venezolanas 
que solicitaron el reconocimiento de 
la condición de refugiado en el exterior 
entre 2012 y 2015.

En el boletín más reciente publicado 
por el Acnur sobre la situación de Vene-
zuela, el Alto Comisionado indica que 
el número de venezolanos solicitantes 
de la condición de refugiado ha venido 
incrementándose año tras año y que el 
total del período 2014-2017 se ubica en 
80.000 personas. Los principales países 
receptores de estas solicitudes son: 
ee.uu., Brasil, España, Perú, y Costa Rica. 
A esta situación, el Acnur agrega otros 
datos que considera “de preocupación”: 
•	Tan solo en el 2017, 9.000 venezolanos 

pidieron asilo en Brasil. En el estado 
brasileño de Roraima (fronterizo con 
Venezuela) la policía federal registra 
la llegada de 150 venezolanos por día.
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La pobreza en Venezuela 
ha ido en aumento en 
los últimos años. Para  
el 2015, los estudios 
hechos por algunas de 
las principales 
universidades del país 
apuntaban que el 73 % 
de los hogares sufría 
pobreza a nivel de 
ingresos. Para el 2016, 
el mismo estudio 
ubicaba la cifra  
en 81,8 %.

•	Unos 300.000 venezolanos están resi-
diendo en Colombia y al menos 
650.000 se han registrado para obtener 
una “tarjeta de movilidad fronteriza” 
que les permite entrar a Colombia pa-
ra hacer compras de productos básicos. 

•	Algunos países del Caribe están reci-
biendo grandes influjos de venezola-
nos en comparación con su propia 
población: Aruba ha recibido a 20.000 
venezolanos teniendo el país una po-
blación de 110.000 personas. Curazao, 
por su parte, hospeda a 5.000 vene-
zolanos, siendo su población de 
159.000 habitantes. 
Los datos anteriores ilustran una nue-

va realidad en la región: a la ya preo-
cupante crisis de refugiados que vive el 
Triángulo Norte de Centro-América en 
México y ee.uu. se suma la crisis de re-
fugiados venezolanos en distintas partes 
del continente. 

Venezuela o la tormenta perfecta: 
crisis profunda de derechos humanos
En los últimos meses, Venezuela ocu-

pa los titulares principales de medios 
de comunicación internacional como 
consecuencia, lamentablemente, de la 
crisis humanitaria y de derechos huma-
nos. Ya son comunes las fotos y los vi-
deos de cientos de personas haciendo 
filas interminables para adquirir alimen-
tos y otros insumos básicos en super-
mercados semi-vacíos, intentando com-
prar medicinas en farmacias desabaste-
cidas y buscando tratamientos médicos 
en hospitales sin infraestructura. 

Por otro lado, las olas de protestas 
que el país vivió tanto en el 2014 como 

de abril a agosto del presente año, con 
la respectiva respuesta represiva y vio-
lenta por parte del Estado, han puesto 
al país en el “ojo del huracán” de la co-
munidad internacional. 

Las denuncias constantes de la socie-
dad civil organizada y de los propios 
ciudadanos venezolanos, a través de los 
medios a su alcance, sobre la existencia 
de una crisis humanitaria que se suma 
a una crisis política e institucional dan 
cuenta de que en materia de derechos 
humanos el país vive una especie de 
“tormenta perfecta” en la que la viola-
ción continua de derechos civiles y po-
líticos, en especial del derecho a la li-
bertad de expresión que se ha visto se-
veramente limitado en el contexto de la 
represión a las protestas y la violación 
de otros derechos como el de la integri-
dad física, la libertad personal, la no-
injerencia arbitraria en el domicilio y 
una vida libre de tortura, se suma la 
violación diaria, cotidiana y asfixiante 
de los derechos económicos, sociales y 
culturales, con particular énfasis en el 
derecho a la alimentación y a la salud. 
Esta “tormenta perfecta” termina crista-
lizando “su embestida” en el colapso del 
Estado de derecho y, en consecuencia, 
en el éxodo de miles de personas. 

Ante la situación antes descrita, la res-
puesta del Gobierno venezolano ha sido 
la negación sistemática de una realidad 
a todas luces difícil de esconder. Una vez 
más, las cifras hablan por sí solas y des-
criben un escenario de crisis humanitaria:
•	La pobreza en Venezuela ha ido en 

aumento en los últimos años. Para el 
2015, los estudios hechos por algunas 
de las principales universidades del 
país apuntaban que el 73 % de los ho-
gares sufría pobreza a nivel de ingre-
sos. Para el 2016, el mismo estudio 
ubicaba la cifra en 81,8 %. Estos nú-
meros representan un salto alarmante 
si se compara con la cifra de apenas 
dos años atrás, cuando la pobreza a 
razón de ingresos se ubicó en 48 %.

•	El Observatorio Venezolano de la Sa-
lud y la Federación Farmacéutica de 
Venezuela, entre otras organizaciones, 
han alertado que los niveles de desa-
bastecimiento en medicinas esencia-
les y para enfermedades crónicas su-
pera el 80 %. También se ha docu-
mentado el deterioro profundo de la 
infraestructura hospitalaria en casi 
todo el país. Con la crisis del sistema 
de salud ya denunciada, no fue del 
todo sorprendente leer los datos arro-cortesía amnistía internacional
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Aparte de la crisis de 
seguridad ciudadana, 
los venezolanos se ven 
expuestos también a 
violencia promovida 
desde y por el Estado  
a través de la limitación 
de derechos 
fundamentales como  
la participación política, 
la libertad de expresión, 
y la libertad personal.

jados en mayo de este año cuando se 
publicó por primera vez en dos años 
el boletín epidemiológico del Minis-
terio del Poder Popular para la Salud, 
en el que se indicó que el número de 
muertes maternas del 2016 superaba 
a las del 2015 en 65,79 % mientras que 
las muertes de menores de un año se 
ubicaban en un 30% más con respec-
to al año anterior. 

•	Muchos expertos aseguran que el país 
atraviesa también por una crisis de 
inseguridad alimentaria. Según la En-
covi del 2016, en un año 72,7 % de 
los venezolanos perdieron en prome-
dio 8,7 kilos por falta de alimentación. 
No es de sorprender que el 93 % de 
los encuestados respondieron que no 
generan suficientes ingresos para 
comprar alimentos.
Son muchos los testimonios, los casos, 

las denuncias, e incluso los documentales 
y artículos que diferentes medios de co-
municación, ong, periodistas, ciudada-
nos, y organismos internacionales han 
publicado sobre la imperiosa necesidad 
de que Venezuela abra un canal huma-
nitario que permita la entrada de medi-
cinas, insumos y alimentos en el país. A 
pesar de que en alguna ocasión el presi-
dente Nicolás Maduro asomó la posibili-
dad de trabajar con las Naciones Unidas 
al respecto, la promesa quedó incumpli-
da y Venezuela mantiene e incluso agu-
diza algunos de los peores indicadores 
en materia de derechos económicos, so-
ciales y culturales de toda la región. 

La situación de otros derechos huma-
nos no es más alentadora. Después de 
veintidós planes nacionales de seguri-
dad ciudadana, el país conservó la se-
gunda tasa de homicidios más alta del 
mundo en el 2016 (70,1 por cada 100.000 
habitantes) según datos del propio Mi-
nisterio Publico, que agregó además que 
el 86,6 % de los homicidios fueron co-
metidos por armas de fuego. 

Aparte de la crisis de seguridad ciu-
dadana, los venezolanos se ven expues-
tos también a violencia promovida des-
de y por el Estado a través de la limita-
ción de derechos fundamentales como 
la participación política, la libertad de 
expresión, y la libertad personal. 

Diferentes organizaciones han denun-
ciado patrones constantes de detencio-
nes arbitrarias por motivaciones políti-
cas, lo cual hace pensar que a pesar de 
la existencia de una crisis de las magni-
tudes ya descritas los ciudadanos están 
obligados a guardar silencio pues el pre-

cio de no hacerlo compromete su propia 
libertad y, en el peor y más extremo de 
los casos, su propio derecho a la vida.

Ante la crisis en casa,  
protección en el refugio
La crisis de derechos humanos des-

crita en el apartado anterior da cuenta 
de las razones por las cuales debe con-
siderarse el éxodo de venezolanos una 
crisis de refugiados a nivel continental. 
Los factores de expulsión de esta pobla-
ción son en sí mismos multi-causales, 
pues expresan la combinación de viola-
ción de derechos fundamentales que 
genera la crisis tanto humanitaria como 
político-institucional.

En varios países de la región se han 
venido documentando casos de personas 
solicitantes de asilo venezolanas que se 
han visto obligadas a dejar el país por 
razones diversas, que van de afectaciones 
severas a su seguridad personal (familia-
res víctimas de homicidios múltiples, se-
cuestros y extorsión, etcétera), a pacientes 
de enfermedades crónicas imposibilitados 
de cumplir con su tratamiento médico a 
causa de la escasez de medicamentos. 

Dada la crisis de violencia institucio-
nal ya señalada, también existen diver-
sos casos de persecución por razones 
de opinión política claramente contem-
plados en la Convención sobre los Re-
fugiados de 1951. 

Este cuadro multi-causal de los solici-
tantes de asilo venezolanos llama en 
muchos casos a la necesidad de que se 
asuma la protección de los mismos bajo 
una definición ampliada de refugiados 
incluyendo –pero no exclusiva a– la pro-
movida por la Declaración de Cartagena, 
que contemple el análisis y la inclusión 
de diferentes aspectos situacionales en 
los factores de expulsión. Se necesita, 
por lo tanto, un consenso regional que 
impulse políticas de protección a esta 
crisis de refugiados en los distintos paí-
ses de acogida sin olvidar que –en últi-
ma instancia– la solución primordial y 
duradera es remediar la crisis política y 
humanitaria que vive Venezuela y cuya 
responsabilidad última recae en el Go-
bierno venezolano.

*Directora Adjunta de Investigación para las Américas de 
Amnistía Internacional.

Nota de redacción: El artículo completo con 
las notas y referencias puede ubicarse en 
revistasic.gumilla.org
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La gran mayoría de los venezolanos que-
remos la paz y el bienestar, queremos 
un país en el que todos podamos caber 
y tener futuro. Esa gran mayoría fue la 
que se organizó y expresó el 16 de julio, 
casi sin recursos y teniendo al aparato 
gubernamental en su contra, por un 
cambio en el rumbo político y econó-
mico del país. A pesar del drama que 
padecemos, no podemos dar nunca a 
nada ni a nadie por perdido. La espe-
ranza nos sostiene para seguir nuestra 
lucha por la democracia en medio de 
las “aflicciones, privaciones y angustias” 
(2Cor 6,4).

Del totalitarismo chavista a la 
dictadura cívico militar madurista
Chávez pretendió hacer un cambio 

total de la cultura venezolana. La expre-
sión socialismo del siglo xxi, la comenzó 
a usar a partir del año 2005, no existía 

El pecado estructural  
en la Venezuela de hoy
Rafael Luciani*  	

en la Constitución de 1999. Para legiti-
mar este modelo, convocó a un referén-
dum en el 2007 con el fin de reformar 
la Constitución, pero lo perdió. Es aquí 
donde se produce un importante punto 
de quiebre porque al no contar con el 
aval del pueblo comenzó a implementar 
la reforma socialista cubana a través de 
decretos presidenciales, de forma incon-
sulta y unidireccional. No aceptaba de-
liberaciones ni disidencias.

Su modelo, ejército-caudillo-pueblo, 
se sostuvo gracias a la inmensa riqueza 
del petróleo, lo que permitió la imple-
mentación de las llamadas “misiones” 
que beneficiaron a los sectores popula-
res pero no los transformó en verdade-
ros sujetos del proceso de cambios que 
se vivía. Tres aspectos ayudan a com-
prender por qué no lo hizo. Primero, 
impuso un pensamiento único y exclu-
yente. Segundo, practicó la ideología 
militar que solo acepta relaciones de 

cortesía amnistía internacional
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…esto se sostiene 
sobre la base del 
rentismo petrolero que 
ha hecho posible cobrar 
sin trabajar, o que se 
viva eludiendo la 
realidad mediante la 
propaganda 
comunicacional que no 
informa acerca de la 
verdad de lo que nos 
rodea. Por ello, a quien 
más le conviene 
alimentar la indolencia  
y el antagonismo es al 
actual régimen.

lealtad absoluta. Tercero, adoptó el mo-
delo político revolucionario cubano. Aun-
que logró una redistribución de la rique-
za petrolera que benefició a los sectores 
más pobres, lo hizo sobre la base de un 
modelo económico rentista centrado en 
la voluntad del Presidente, para quien la 
lealtad era más importante que la efi-
ciencia. Esto dio paso a una subcultura 
burocrática de la ineficiencia administra-
tiva que favorecía a la impunidad.

Hoy en día vivimos las consecuencias 
de este modelo. Hemos pasado de un 
régimen mesiánico y totalitario a la cruel-
dad de una dictadura cívico-militar que 
se consumó después de que el Tribunal 
Supremo de Justicia desconociera a la 
Constitución de 1999 e inhabilitara el 
Poder Legislativo que había sido electo 
por voto directo y universal en el 2015 
con una mayoría abrumadora a favor de 
la oposición. En esta nueva etapa, el ré-
gimen chavista implantó una Asamblea 
Nacional Constituyente con carácter su-
praconstitucional. Con ella ha logrado la 
depuración interna del chavismo demo-
crático, dejando solo en el poder al cha-
vismo cívico-militar castrista, con la sola 
intención de reproducir el modelo polí-
tico cubano y buscar los modos de per-
manecer en el gobierno indefinidamente. 
En este contexto urge hacer un discerni-
miento cristiano de nuestra realidad.

Una realidad que clama a Dios
En el año 2012 la fao registraba un 5 

% de hambre en Venezuela. Hoy, en el 
2017, a casi un 75 % de la población no 
le alcanza el dinero para comprar la ca-
nasta alimentaria básica y no come tres 
veces al día. Cáritas estima que un 54 % 
de los niños presentan algún nivel de 
deficiencia nutricional.

Para dar una idea del grave deterioro, 
antes de Chávez, en 1998, la pobreza era 
de un 60 %, aproximadamente. Hoy, en 
el 2017, la pobreza supera el 70 %, hay 
casi 30.000 muertos por año, tenemos 
un parque industrial reducido –sea por 
la vía de la expropiación o la quiebra– a 
un tercio de lo que existía y padecemos 
una hiperinflación que supera el 800 %.

Cuando Chávez llega al poder la deu-
da externa venezolana rondaba los 
$35.000 millones. Luego de dieciocho 
años de chavismo esta supera los 
$190.000 millones. A esto se suma la 
corrupción galopante y  la impunidad 
que ha convertido al Estado revolucio-
nario en una entidad que no rinde cuen-

tas y actúa sin ningún tipo de fiscaliza-
ción. Esto se ha traducido en un estado 
permanente de pauperización. La gran 
mayoría de los venezolanos vivimos sin 
posibilidad de tener posibilidades, ame-
nazados por el hambre y la carestía de 
medicamentos que están produciendo 
la muerte prematura de tantas personas, 
especialmente de niños y adultos mayo-
res. Frente a la amenaza de una implo-
sión social surgen crueles mecanismos 
de control, como son la represión, la 
tortura y el enjuiciamiento de civiles en 
tribunales militares.

Este panorama solo puede ser califi-
cado como pecado, como un continuo 
proceso de deshumanización que nos 
afecta a todos, desde las condiciones de 
vida personales hasta el modo como nos 
relacionamos y nos definimos sociocul-
turalmente. Es pecado porque esta rea-
lidad niega al Dios de la Vida con quien 
nos comprometimos a hacer “de esta 
tierra como en el cielo” (Lc 11,2) y al 
que le pedimos que nos de el “pan de 
cada día” (Lc 11,3). Ese pan que es ne-
gado por quienes hoy están en el poder 
al no permitir el ingreso de los insumos 
que nos envían nuestras Iglesias herma-
nas a través de Cáritas.

Lo más grave que ha ocurrido a lo 
largo de este proceso es el cambio que 
ha ido aconteciendo en nuestro modo 
de ser. A lo largo de estos años nos he-
mos ido inhabilitando como sujetos. No 
son pocos los que viven con la triste 
sensación de que no existe alguna po-
sibilidad de tener posibilidades y se en-
cierran en pequeñas burbujas de sobre-
vivencia falseando los datos de la reali-
dad y sin desarrollar la respectividad 
humana. Sin embargo, una gran mayoría 
de nuestro pueblo aún vive de la con-
fianza en el otro y la fe en Dios, sabien-
do que podemos ser “fuertes en medio 
de la debilidad” (2Cor 12,10). Viven con 
la convicción de que este modelo fraca-
só y otro mundo sí es posible, aunque 
por miedo o por no verse incluidos en 
las alternativas políticas que existen, no 
lo manifiesten.

Rehabilitarnos como sujetos
Cuando las relaciones fraternas ya no 

son constituyentes de nuestro modo de 
ser, damos espacio a una vida abatida, 
e incluso frustrada, sin horizonte que la 
humanice. La lógica de la exclusión se 
instala cuando no somos fuertes en la 
fraternidad. Es aquí cuando el otro es 
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Hoy en día vivimos las 
consecuencias de este 
modelo. Hemos pasado 
de un régimen 
mesiánico y totalitario a 
la crueldad de una 
dictadura cívico-militar 
que se consumó 
después de que el 
Tribunal Supremo de 
Justicia desconociera a 
la Constitución de 1999 
e inhabilitara el Poder 
Legislativo que había 
sido electo por voto 
directo y universal en el 
2015 con una mayoría 
abrumadora a favor de 
la oposición.

visto como un enemigo, un contrario a 
quien puedo excluir, descartar o apro-
vechar según mi interés. Ante la frus-
tración de no ver un cambio hay quienes 
se aprovechan para fomentar la polari-
zación y la violencia que debilitan nues-
tro tejido sociocultural. Cabe recordar 
que “quien odia a su hermano es ya un 
homicida” (1Jn 3,15). Como creyentes, 
Dios nos pregunta hoy: “¿Dónde está tu 
hermano?”. Y nuestra actitud no puede 
ser la de Caín: “No sé ¿acaso soy yo 
guardián de mi hermano?” (Gn 4,9). 
Porque la respuesta de Dios será cate-
górica: “La voz de la sangre de tu her-
mano clama a mí desde la tierra” (Gn 
4,10). Con la antifraternidad solo gana 
el régimen y su dinámica deshumani-
zadora, esa que mata y hace cada vez 
más difícil nuestra redención como país 
(Juan xxiii, Pacem in Terris, 162).

Rehabilitar nuestra condición de su-
jetos significa ser artífices de nuestro 
propio destino desde un esfuerzo man-
comunado; cuando todos participamos, 
de una forma u otra, en los procesos de 
discernimiento y cambio sociopolítico; 
cuando fomentamos nuestra condición 
de productores antes que de meros re-
cipientes pasivos de dádivas y derechos; 
y cuando asumimos el compromiso de 
vivir tendiendo puentes y derrumbando 
los muros que nos separan. Al actuar 
así rehabilitamos nuestra condición de 
sujetos porque “nuestra humanidad se 
define principalmente por la responsa-
bilidad hacia nuestros hermanos y ante 
la historia” (Gaudium et Spes 55). 

Esto no es un idealismo. Es lo que 
hicimos posible el 16 de julio cuando el 
pueblo venezolano se organizó para rea-
lizar una consulta popular y demostró 
que quiere una salida democrática, sin 
violencias internas ni intervenciones ex-
ternas. Ese día recuperamos nuestra for-
ma de ser como venezolanos, nos reen-
contramos como hermanos para afir-
marnos como sujetos y decir que sí es 
posible otro mundo. Superamos las ba-
rreras y mostramos nuestra capacidad 
para unir lo diverso, para ejecutar pro-
cesos sociopolíticos complejos, en un 
esfuerzo mancomunado de la sociedad 
civil, expresada en sus movimientos es-
tudiantiles, obreros y profesionales, jun-
to a los partidos políticos, pero no so-
metido a los partidos. Supimos transfor-
mar el ambiente de pecado en una ex-
periencia de gracia, una expresión de 
nuestra libertad liberada del dominio 
de las instituciones estatales y del apa-

rato de control revolucionario. Ese día 
vivimos que “donde abunda el pecado, 
sobreabunda la gracia” (Rom 5,20).

 Vivir en pecado estructural  
con la amenaza de ser crucificados
El haberle fallado a nuestros hermanos 

y a la historia, hace que esta situación 
de pecado que hoy padecemos sea es-
tructural. El sujeto humano crea situa-
ciones de pecado cuando peca pero, a 
su vez, esto induce a que otras personas 
también pequen, aún sin querer o estar 
conscientes de ello, instalándose en 
nuestros ambientes modos de actuar y 
pensar que reproducen el pecado pade-
cido, y lo aceptan como algo normal y 
propio de nuestra cotidianidad. Esto se 
transmite ambientalmente a través de 
situaciones y estilos de vida personales, 
pero también mediante modos de ope-
rar las instituciones –políticas, económi-
cas, religiosas, etcétera– que hacen im-
posible el desarrollo de una vida digna, 
en libertad y con bienestar para todos. 
Signos de este pecado son el empobre-
cimiento continuo de una sociedad y la 
cosificación de la persona humana.

Políticamente, este proceder no es al-
go inocente porque anida e instala el 
antagonismo como un modo normal de 
interactuar en la sociedad y valorar la 
realidad. Esto acontece, de modo noto-
rio, cuando perdemos la justa relación 
entre los medios que usamos y los fines 
que realmente pretendemos; cuando las 
ideologías, del lado que sean, se impo-
nen sobre la dignidad de la persona 
humana y entramos en dinámicas psi-
cosociales anárquicas e irracionales que 
luego son complejas de desmontar. La 
historia ha demostrado que este proce-
der es viable solo cuando la sociedad 
cede ante el control absoluto de sus me-
dios de producción e información, pues 
a través de ellos el Estado puede crear 
una subcultura de la sobrevivencia y la 
dependencia. 

En nuestro caso, esto se sostiene so-
bre la base del rentismo petrolero que 
ha hecho posible cobrar sin trabajar, o 
que se viva eludiendo la realidad me-
diante la propaganda comunicacional 
que no informa acerca de la verdad de 
lo que nos rodea. Por ello, a quien más 
le conviene alimentar la indolencia y el 
antagonismo es al actual régimen.

Muchas personas creen que para obrar 
mal hace falta querer hacer el mal, lo que 
se llama sub specie mali. He aquí el gra-
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Dios no pasa por 
proyectos totalitarios 
que viven de la 
exclusión y abaten a 
todo aquél que disienta. 
El Dios de Jesús no es 
rey, militar o dictador. 
Somos nosotros quienes 
optamos por la vida 
eterna o por la muerte 
eterna, decidiendo 
libertar nuestra libertad 
y practicar la justicia, o 
esclavizarla al pecado.

ve error para poder discernir el pecado. 
Los escolásticos solían decir que el mal 
se comete siempre sub specie boni, sub 
aspectu boni, es decir, por el bien que 
parece tener. San Pablo nos habla de ese 
estado en el que “no hago el bien que 
quiero, sino el mal que no quiero. Y si 
hago lo que no quiero, ya no lo hago yo, 
sino el pecado que mora en mí” (Rom 
7,19-20). Por eso, no podemos separar el 
pecado personal del estructural, pues es-
te último no se supera con el mero hecho 
de hacer el bien de forma individual, si-
no frenando al mal estructural, es de-
cir, corrigiendo las causas que social, eco-
nómica y políticamente lo generaron.

 Discernir el paso salvífico de Dios 
Si nos dejamos vencer por la deshu-

manización nos hundiremos en la locu-
ra de la irracionalidad de quien no per-
mite crear puentes ni dialogar, y se cie-
rra a cualquier alternativa que persiga 
el bien común. Bajo esta premisa cual-
quier posible salida se obstruirá porque 
el desencuentro entre las partes no fa-
cilitará deponer los propios intereses por 
el bien de las mayorías, que son más 
que las partes políticas en conflicto. Es-
to lleva a la incapacidad, a veces incons-
ciente, de generar una alternativa que 
atraiga y supere a la oferta actual. Por 
ello, muchos votan en contra de este 
proyecto, pero eso no significa que vo-
ten a favor de otro que consideren como 
una alternativa que los reconozca e in-
cluya como sujetos.

Como creyentes nos jugamos la salva-
ción cuando somos cómplices por acción 
u omisión de este drama que clama al 
cielo. Medellín nos recordó que discernir 
la presencia salvífica de Dios significa 
ver “el paso de condiciones de vida me-

nos humanas a condiciones más huma-
nas” (Medellín, Conclusiones 6), porque 
“allí donde se encuentran injustas des-
igualdades sociales, políticas, económi-
cas y culturales, hay un rechazo del don 
de la paz del Señor; mas aún, un recha-
zo del Señor mismo” (Medellín 2,14). 
Dios no pasa por proyectos totalitarios 
que viven de la exclusión y abaten a to-
do aquél que disienta. El Dios de Jesús 
no es rey, militar o dictador. Somos no-
sotros quienes optamos por la vida eter-
na o por la muerte eterna, decidiendo 
libertar nuestra libertad y practicar la 
justicia, o esclavizarla al pecado (Rom 
6,16.18.22). Es una opción fundamental 
que solo puede ser hecha por cada uno 
en conciencia, pues define nuestro futu-
ro más allá de lo que se pueda vivir en 
la inmediatez de este presente histórico.

Tenemos que cambiar todos porque 
todos somos víctimas de esta situación 
de pecado, pero también tenemos que 
contribuir todos a que cambie el país, a 
que se construya un proyecto que atrai-
ga por ser inclusivo, que reconstituya el 
tejido sociocultural porque todos en-
cuentren cabida en él, y que respete la 
vida practicando la justicia. 

Cuando dejemos de definirnos desde 
nuestras posiciones políticas y comen-
cemos a asumir nuestra condición de 
hermanos y hermanas, descubriremos 
que ya hay una gran mayoría que expe-
rimenta la fuerza en la debilidad, que 
son solidarios en la carestía, que han 
visto los crucificados de la Venezuela de 
hoy. Cuando se nos pregunte, “¿dónde 
está tu hermano?” (Gn 2,9), ¿qué res-
ponderemos? 

Aún estamos a tiempo de cambiar, de 
no darnos por vencidos y colocarnos, 
como Dios, del lado de las víctimas de 
este drama humanitario. Asumir hoy 
nuestra “responsabilidad hacia nuestros 
hermanos y ante la historia” (Gaudium 
et Spes 55) significa superar el pecado 
mediante nuestro seguimiento de la hu-
manidad doliente de Jesús: “Tuve ham-
bre y me distes de comer; tuve sed y me 
distes de beber; fui forastero y me reci-
biste; estaba desnudo y me vestiste; en-
fermo y me visitaste; en la cárcel y me 
viniste a ver” (Mt 25,35-40).

*Doctor de Teología del Boston College.
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del bipartidismo a partir del pri-
mer boom petrolero de 1974.

Un tercer y último rasgo so-
bre la debilidad institucional 
que por un lado heredaba el 
chavismo y que por el otro 
Chávez terminaría profundizan-
do, se ubicaba en la inexisten-
cia de partidos políticos moder-
nos en Venezuela. Los dos par-
tidos emblemáticos del período 
1958-1998, Acción Democrática 
y Copei, eran al iniciarse el cha-
vismo una suerte de caricatura 
de las agrupaciones que déca-
das atrás habían liderado la mo-
dernización del país. La debacle 
partidista fue un factor deter-
minante en la erosión institu-
cional que se vivió en Venezue-
la, como preludio del ascenso 
de Chávez al poder.

Un chavismo caracterizado 
por un liderazgo mesiánico y el 
clientelismo como forma de in-
teracción con el ciudadano no 
iba a generar, por razones ob-
vias, un partido moderno. En 
aquel 1999 existía el mvr que 
en realidad se había creado un 
año antes, ante la presión de las 
autoridades electorales para que 
Chávez pudiese inscribir su 
candidatura. El partido hecho 
bajo los designios del líder, una 
negación de la institucionalidad 
y otro error en el que incurrió 
la revolución bolivariana para 
llegar al poder y que luego, con 
el pasar de los años, terminó 
profundizando. 

*Miembro del Consejo de Redacción de la 
revista SIC.

Ausencia de institucionalidad,  
un error que se repite

Andrés Cañizález*

nalidad para explicar lo que co-
menzaba a germinar en el país 
durante ese año 1999.

Un primer rasgo indicado era 
el mesianismo de Chávez, el 
cual terminó por suplantar a un 
modelo institucional fallido. La 
persona por encima de la ins-
titución fue una práctica común 
en aquel momento. Se pensaba 
desde el poder que colocando 
a nuevas personas “comprome-
tidas con el pueblo” en posicio-
nes institucionales claves, eso, 
por sí solo, pondría fin a la co-
rrupción. El punto de inicio del 
chavismo (y ello fue una de las 
razones de peso que le llevaron 
a un triunfo electoral) encontró 
a instituciones democráticas en 
medio del más profundo des-
crédito.

La notable debilidad institu-
cional que distinguía al momen-
to país en 1998-1999 tuvo como 
respuesta el mesianismo y el 
personalismo. Chávez, con su 
potente discurso público, pare-
cía ser (él como persona y líder) 
la única respuesta a múltiples 
problemas. Se perdió la opor-
tunidad de re-institucionalizar 
al país. Al contrario, el nuevo 
esquema de poder aprovechó 
ese momento pero lo usó para 
moldear las instituciones según 
lo dictara el mesías político.

Un segundo rasgo, a juicio de 
Gómez Calcaño, lo constituía la 
profundización de la cultura 
clientelista. Amplios sectores de 
la sociedad venezolana habían 
asumido una relación de depen-
dencia con el Estado, ya que es-
to pasó a ser un asunto medular 

Al avanzar el año 1999, en medio 
de un acelerado proceso de 
transformaciones institucionales 
que tenía a la cabeza a un Hu-
go Chávez recién posicionado 
como presidente, se abrió cam-
po para un nutrido debate que 
intentaba hacer balance de los 
cuarenta años del sistema de-
mocrático en Venezuela.

Había una clara necesidad de 
explicar qué había ocurrido en 
el país, ya que Chávez y su re-
volución bolivariana simboliza-
ban una clara ruptura. En aque-
llas lecturas se ponía acento en 
los yerros tempranos del cha-
vismo en su ejercicio del poder, 
reproduciendo los errores que 
precisamente habían debilitado 
al bipartidismo. Venezuela daba 
(y sigue dando) vueltas sobre 
sus problemas de siempre.

En un artículo titulado “Ins-
tituciones, ciudadanía y socie-
dad civil: ¿Qué hemos aprendi-
do o desaprendido en estos 40 
años?”, Luis Gómez Calcaño 
apunta en esta dirección. Este 
texto fue publicado en la edi-
ción de septiembre-octubre de 
1999 de la revista SIC. 

Gómez Calcaño identificó 
tres rasgos en el naciente ejer-
cicio del poder por parte del 
chavismo que –a su juicio– di-
ficultarían una verdadera re-
construcción institucional en 
Venezuela. Desde el inicio se 
apuntaba a repetir esquemas fa-
llidos del período 1958-1998. 
Para este estudioso vinculado 
al Centro de Estudios para el 
Desarrollo (Cendes), resultaba 
clave la ausencia de institucio-
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Este año se realizaron nuevamente las olimpíadas de 

matemáticas, castellano e historia, una actividad que 

busca reforzar las habilidades de los estudiantes en estas 

áreas. La jornada fue exitosa, aunque todavía queda 

mucho trabajo por hacer, aún hay  jóvenes que no saben 

leer y que son promovidos a cuarto grado e incluso a 

primer año de bachillerato

Siguen los logros

VI nuevas olimpíadas de Punta de Mata
Jean Pierre Wyssenbach, s.j.*

l 14 de junio de 2017 celebramos las sextas nue-
vas olimpiadas de Punta de Mata. Nuevas, por-
que no son como las tradicionales que buscan 
encontrar a los mejores. Sino que pretenden es-
timular a todos a superarse para pasar bien pre-
parados a la tercera etapa.

Estas olimpíadas, lo mismo que las cuatro an-
teriores, contaron con el apoyo de la jefe de 
distrito educativo, profesora Petra Cortés. Lo 
mismo que las cuartas y las quintas, fueron cui-
dadosamente preparadas por la Pastoral educa-
tiva de Punta de Mata, coordinada por la profe-
sora Mircia Millán.

Por segunda vez consecutiva fueron coordi-
nadas por 147 preparadores voluntarios (setenta 
más que el año pasado), que trabajaron con más 
de 2.700 alumnos de cincuenta salones de 6° 
grado y otros cincuenta salones de 5° grado de 
veintidós escuelas. Además de las escuelas de 
Punta de Mata, participaron cinco escuelas de 
El Tejero, más otras de Musipán y Potrero.

Alcanzaron el nivel olímpico de 12 sobre 20, 
un total de 365 alumnos (120 más que el año 
pasado). Ha sido el mejor resultado en seis años, 
superando el récord de 316 clasificados del año 
2015 (6,70 % de la matrícula total).

Ha habido ocho escuelas ganadoras (tres más 
que el año pasado), que han tenido el mejor por-
centaje de logro de estos seis años. El porcenta-
je por escuela ha subido de 23,45 % a 56,25 %. 
Los clasificados en matemáticas han subido de 
40 a 268. El récord de clasificados por salón ha 
subido de 21 a 29. El máximo de clasificados en 
matemáticas por salón ha subido de 16 a 18.   

Punta de Mata ha logrado un total de clasifi-
cados olímpicos más del doble mayor que las 
otras olimpíadas de Monagas. Hasta aquí todo 
son satisfacciones.

Este año tuvimos un problema práctico. La 
pastoral educativa de Punta de Mata trabajó tan-
to que había contactado más de 2.700 alumnos: 
un récord nacional para unas nuevas olimpíadas. 
El procedimiento tradicional exigía dos copias 
de la prueba por alumno, a un costo de 150 Bs. 
cada copia. O sea, más de 800 mil bolívares. 
Casi un millón. Y no teníamos esos recursos. La 
profesora Mircia Millán ideó lo siguiente. Redu-
ciríamos los problemas de diez a cinco, ponien-
do los más elementales: con decimales, las cua-
tro operaciones, y un mercado. El nivel de logro 
estaría en tres sobre cinco. Los voluntarios es-
cribirían los problemas en el pizarrón. Solo así 

cortesía Jean Pierre Wyssenbach, s.j.
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Los docentes de quinto grado cuidaron y co-
rrigieron la prueba en los salones de sexto gra-
do y los docentes de sexto grado cuidaron y 
corrigieron la prueba en los salones de quinto 
grado. Los docentes de los otros grados esco-
gieron los salones cuyas pruebas querían cuidar 
y corregir.

Al terminar la prueba de matemáticas se reu-
nieron todos los docentes trayendo corregidas 
las pruebas de castellano, para corregir las prue-
bas de matemáticas.

El récord de alumnos que alcanzaron el nivel 
olímpico era de 36, obtenido el 2015. Este año 
se batió ese récord con 38 clasificados, veintitrés 
en castellano y quince en matemáticas.

El récord en porcentaje de logro estaba en 
19,35 %, obtenido el 2015. Este año una maestra 
lo puso en 20,45 % y otra en 30 %. El promedio 
de la escuela fue de 15,96 %, el mejor de todos 
los porcentajes de este año. 

En cambio en Uracoa, Barrancas del Orinoco 
y San Félix no logramos superar los resultados 
de los años anteriores.

En Trujillo nos dijeron que no hacía falta que 
fuéramos para allá este año. Que ya ellos solos 
podían realizar la experiencia de las nuevas olim-
píadas. La realizaron en Valera.

En la ucab el 8 de julio entregamos por la ma-
ñana unos 250 diplomas de las olimpíadas de 
historia de La Vega y por la tarde unos 400 di-
plomas de las olimpíadas de castellano y mate-
mática, además de muchos trofeos. Nos apoyaron 
Bancaribe y la Fundación Polar.  

Escuelas de vacaciones
En La Vega celebramos las bodas de perla de 

las olimpíadas (30 años ininterrumpidos). Y lle-
vamos 38 años con los liceos de vacaciones.

En Maturín llevamos diez años de escuelas de 
vacaciones.  En La Invasión de La Puente ya nos 
esperaban. El primer día hubo 58 inscripciones. 
El segundo ya eran 90. El tercero pasamos de 
100. Los colaboradores han sido más de una do-
cena, casi todos del vecino barrio de La Puente.

Algunos días reducimos un poco nuestro tra-
bajo para dar paso al programa oficial “Agosto 
de paz”.

Seguimos encontrando jóvenes que no saben 
leer y ya están pasando a cuarto grado e inclu-
so a primero de bachillerato. ¿Se puede llamar 
inclusión a esto?

Ya tenemos algunos alumnos que se propo-
nen ayudarnos el año que viene como profeso-
res; esto para realizar el ideal de que sean los 
mismos habitantes de La Invasión los que coor-
dinen la experiencia. 

*Miembro del Consejo de Redacción de la revista SIC. 
Jesuita dedicado a la educación popular.

pudimos pasar la prueba a tan elevado número 
de alumnos.

Sin embargo, todavía queda mucho por hacer. 
Son muchos los alumnos que no llegan bien 
preparados a la tercera etapa. Una posibilidad 
sería los clubes de matemáticas. Los profesores 
que quieran pueden asignar diariamente a sus 
alumnos cinco problemas de matemáticas –20 
semanales– para hacerlos en sus casas. Y el lu-
nes se corrigen todos en el salón de clase por 
coevaluación. El grupo Utopía puede facilitar 
problemarios de quinto y sexto grado con trein-
ta páginas, de veinte problemas cada uno.  

Muchísimas gracias a cuantos hicieron posible 
el éxito de esta jornada que alcanzó tal grado 
de organización. Nuestro agradecimiento a la 
jefe del distrito escolar, profesora Petra Cortés, 
por su constante apoyo durante todos estos años, 
y a la pastoral educativa de la parroquia por su 
excelente organización y trabajo.  

Preolimpíadas
En el colegio Luis Antonio Ormieres de Fe y 

Alegría, en La Murallita de Maturín implemen-
tamos un programa de preolimpíadas. Propo-
níamos a los alumnos un problema y les dába-
mos seis minutos para resolverlo, recordando 
que el día de las olimpíadas iban a tener sesen-
ta minutos para resolver diez problemas. Íbamos 
anotando los nombres de los que resolvían el 
problema. A los que se equivocaban les decía-
mos Strike y regresaban al pupitre para volver a 
resolverlo. Si alguno decía Ponchado le corre-
gíamos. Nadie estaba ponchado. Todos tenían 
la posibilidad de volver a intentar resolverlo co-
rrectamente. A los seis minutos resolvíamos el 
problema en el pizarrón.  Y les proponíamos el 
siguiente.

Así hasta cinco. De manera que en dos visitas 
mensuales veíamos una prueba de las olimpía-
das de los años anteriores. Realizamos un total 
de 144 visitas a nueve salones de sexto, quinto 
y cuarto grado. Nunca habíamos trabajado tanto. 
La escuela acumuló el mayor número de clasifi-
cados de toda la parroquia. Pero no quedamos 
contentos. No batimos el récord. Las dos terceras 
partes de los alumnos no asistieron. No sintieron 
la responsabilidad que tenían de demostrar todo 
el trabajo de preparación. Pienso que el curso 
que viene debemos plantear que su asistencia 
sea obligatoria.	

Otras olimpíadas
El 2 de junio realizamos en la escuela Alarico 

Gómez las sextas nuevas olimpíadas de castella-
no y matemáticas de quinto y sexto grado de Los 
Barrancos de Fajardo. Participaron 93 alumnos 
de una matrícula de 119. Ha sido el porcentaje de 
participación más alto de todo el estado Monagas.
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Como ya es habitual al finalizar sus viajes 

internacionales, el papa Francisco ofreció una rueda  

de prensa en el vuelo de regreso de Cartagena  

a Roma, tras su intensa visita a Colombia realizada  

del 6 al 10 de septiembre

En la conferencia de prensa el Santo Padre abor-
da diversos temas como la situación de Vene-
zuela, la crisis de Corea del Norte, la realidad 
de los jóvenes inmigrantes en Estados Unidos, 
los desastres naturales, y comenta también cómo 
está luego del golpe que sufrió en el papamóvil 
en Cartagena.

A continuación el texto completo de la rueda 
de prensa:

Lección de alegría y esperanza

Rueda de prensa del papa Francisco  
en el vuelo de Colombia a Roma
Aciprensa*

efe
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—Greg Burke, director de la Oficina de Pren-
sa del Vaticano: gracias Santo Padre, por el tiem-
po que nos dedica hoy después de un viaje in-
tenso, cansado, muy cansado para algunos, pe-
ro también un viaje fructífero. En varias ocasio-
nes usted ha dado las gracias a la gente por lo 
que le han enseñado. También nosotros apren-
demos muchas cosas en esta cultura del encuen-
tro y le damos las gracias por ello.

Colombia en particular, con su pasado recien-
te, y no solo reciente, nos ha ofrecido algunos 
testimonios fuertes, algunos testimonios emo-
cionantes de perdón y de reconciliación. Pero 
también nos ha ofrecido una lección continua 
de alegría y de esperanza, dos palabras que us-
ted ha usado mucho en este viaje. Ahora quizás 
usted quiera decir algo y después vamos con las 
preguntas. Gracias.

—Papa Francisco: buenas tardes y muchas 
gracias por vuestro trabajo. Estoy conmovido de 
la alegría, de la ternura, de la juventud, de la 
nobleza del pueblo colombiano. Un pueblo no-
ble que no tiene miedo a expresarse como sien-
te, no tiene miedo a escuchar y a hacer ver lo 
que siente. Así lo percibo yo.

Esta es la tercera vez que yo recuerde (que he 
estado en Colombia), pero hay un obispo que 
me ha dicho: ‘no, usted ha estado una cuarta 
vez’, pero solo para pequeñas reuniones. Una 
vez en la Ceja y las otras dos en Bogotá, o tres, 
pero, no conocía la Colombia profunda, la que 
se ve en las calles. Bien, yo agradezco el testi-
monio de alegría, de esperanza, de paciencia en 
el sufrimiento de este pueblo. Me ha hecho mu-
cho bien. Gracias.

—Greg Burke: bien, Santo Padre. Primera 
pregunta de César Moreno de Radio Caracol.

—César Moreno: gracias, Su Santidad. Muy 
buenas noches. Primero que todo, quisiera agra-
decerle por parte de todos los medios colombia-
nos que nos acompañan aquí en este viaje, y de 
todos los compañeros y amigos por haber usted 
ido a nuestra patria, por habernos dado tantos 
mensajes tan lindos, tan profundos, por tanto ca-
riño, por tanta cercanía que usted le demostró al 
pueblo colombiano, Su Santidad. Muchas gracias.

Usted llegó, Santo Padre, a un país dividido. 
Dividido por cuenta de un proceso de paz. En-
tre los que aceptan y no aceptan ese proceso. 
¿Qué hacer concretamente, qué pasos dar, para 
acercar a las partes divididas, para que nuestros 
dirigentes dejen ese odio, dejen ese rencor? Si 
Su Santidad volviera, pudiera volver, a nuestro 
país en unos años, ¿Cómo cree, como le gusta-
ría ver a Colombia? Gracias.

—Papa Francisco: a mí me gustaría que el 
lema al menos fuese: “Demos el segundo paso”. 
Que al menos fuera ese. Yo pensaba que eran 
más. Calculaba por los 60, pero me dijeron 54 
años de guerrilla, más o menos. Y ahí se acu-
mula mucho, mucho. Mucho odio, mucho rencor, 

mucha alma enferma. Y la enfermedad no es 
culpable. Viene. Te la arrastra un sarampión y 
te agarra ¡Ah, perdona!, hablo italiano. La enfer-
medad no es algo culpable, viene.

Con estas guerrillas que de verdad había he-
cho, sea la guerrilla, sean los paramilitares, sean 
aquellos del aire, y también la corrupción tantas 
veces en el país, han cometido pecados malos 
que han provocado esta enfermedad del odio, 
de… Pero se han dado pasos que dan esperanza, 
pasos en la negociación, pero ha sido el último. 
Se ha dado el cese del fuego del eln, y lo agra-
dezco mucho, lo agradezco mucho eso. Pero hay 
algo más que yo he percibido. El querer ir ade-
lante en este proceso va más allá de las negocia-
ciones que se están haciendo o se deben hacer. 

Es una querencia espontánea, y allí está la 
fuerza del pueblo.  Yo tengo esperanza en esto. 
El pueblo quiere respirar, pero debemos ayudar-
lo con la cercanía, la oración, y sobre todo con 
la comprensión de cuánto dolor hay dentro de 
tanta gente.

—Greg Burke: ahora, Santo Padre José Mo-
jica, de El Tiempo.

—José Mojica: Santo Padre, un honor estar 
aquí, un honor estar aquí con usted. Mi nombre 
es José Mojica, soy periodista de El Tiempo, Ca-
sa editorial de Colombia, y le saludo en nombre 
también de mis colegas colombianos y de todos 
los medios de comunicación de mi país.

Colombia ha sufrido muchas décadas de vio-
lencia por cuenta de la guerra, por el conflicto 
armado, y también por el narcotráfico.

Sin embargo, los estragos de la corrupción en 
la política han sido tan perjudiciales como la 
misma guerra, y aunque no es nueva la corrup-
ción, siempre hemos sabido que existe, ahora 
es más visible porque ya no tenemos las noticias 
de la guerra, del conflicto armado. ¿Qué hacer 
ante este flagelo, hasta dónde llevar a los co-
rruptos, como castigarlos? Y, por último, ¿habría 
que excomulgar a los corruptos?

—Papa Francisco: me hace una pregunta que 
yo me la he planteado muchas veces. Yo me la 
he planteado de esta manera: ¿El corrupto tiene 
perdón? Yo me la planteé así. Y me la planteé 
cuando hubo un acto de… en la provincia de 
Catamarca, en la Argentina, un acto de maltrato, 
abuso, de violación de una chica. Y había gente 
metida ahí, muy ligada a los poderes políticos y 
económicos de esa provincia.

Yo escribí un pequeño libro que se llama “Pe-
cado y corrupción”. Siempre. Todos somos pe-
cadores y sabemos que el Señor está cerca nues-
tro. Que Él no se cansa de perdonar, pero la 
diferencia: ‘Dios nunca se cansa de perdonar’. 
Pero, el pecador, a veces se anima y pide perdón. 
El problema es que el corrupto se cansa de pedir 
perdón y olvida de cómo se pide perdón.

Esto es un problema grande. Es un estado de 
insensibilidad ante los valores, ante la destrucción, 
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a la explotación de las personas. No es capaz de 
pedir perdón. Es como una condena aquí, es muy 
difícil ayudar a un corrupto, muy difícil, pero Dios 
puede hacerlo. Yo rezo por ello.

—Greg Burke: Santo Padre ahora Hernán 
Reyes, de Télam.

—Hernán Reyes: Santidad, del grupo de pe-
riodistas de lengua española. Usted ha hablado 
de este primer paso que ha dado Colombia. Hoy 
en la misa ha dicho que no ha habido suficien-
te diálogo entre dos partes pero que ha sido 
necesario incorporar más actores. ¿Usted piensa 
que es posible replicar este modelo colombiano 
en otros conflictos en el mundo?

—Papa Francisco: integrar otras personas –que 
hoy en la homilía he hablado de esto hablando 
de la parte del Evangelio– integrar a las personas 
no es la primera vez.  En muchos conflictos han 
estado integradas otras personas. Un modo de ir 
adelante, un modo sapiencial de política.

Existe la sabiduría de pedir ayuda, pero creo 
que hoy he querido ponerlo en la homilía, que 
era un mensaje en la homilía, creo que estos 
recursos técnicos, digamos así, políticos, ayudan 
y piden a veces la intervención de las Naciones 
Unidas para salir de la crisis, pero solo un pro-
ceso de paz irá adelante si lo toma en mano el 
pueblo. Si un pueblo no lo toma en mano. Sí, 
podrá ir adelante un poco, se llegará a un com-
promiso.

Es lo que he querido que se escuche en esta 
visita. El protagonista de la pacificación o es el 
pueblo, o se llegará a un cierto punto. Pero cuan-
do toma la iniciativa el pueblo es capaz de ha-
cerlo bien. Yo veo que ese es el camino superior.

—Elena Pinaris: buenas tardes Santidad. An-
te todo, queríamos preguntarle qué tal está. He-
mos visto todos que se ha golpeado la cabeza. 
¿Cómo está? ¿Se ha hecho daño?

—Papa Francisco: estoy bien. Me agaché pa-
ra saludar a un niño, no vi el cristal y ¡pum!

—Pregunta: la pregunta es esta: mientras es-
tamos en el vuelo, pasamos cerca del huracán 
Irma, que después de haber causado daños enor-
mes y decenas de muertos en las islas del Cari-
be y Cuba, se teme que zonas de Florida puedan 
terminar bajo el agua. Seis millones de personas 
han debido dejar sus casas.

Después del huracán Harvey, han estado casi 
a la misma vez tres huracanes en la misma zona. 
Expertos aseguran que el calentamiento del 
océano es un factor que contribuye a hacer las 
tempestades y los huracanes estacionales más 
intensos. ¿Existe una responsabilidad moral de 
los líderes políticos, que desechan colaborar con 
las otras naciones para controlar las emisiones 
de gas de efecto invernadero porque dicen que 
el cambio climático sea obra del hombre?

—Papa Francisco: gracias. La última parte, pa-
ra no olvidarle: quien niega esto debe ir a los 
científicos y preguntarles a ellos. Ellos hablan muy 

claro. Los científicos son precisos.  El otro día, 
cuando ha salido la noticia de ese barco ruso que 
ha ido de Noruega al Japón o el polo norte sin 
hielo, se deshiela, en la fotografía se veían trozos 
de hielo. Al polo norte ahora se puede ir. Está 
muy claro, muy claro. Cuando ha salido esa no-
ticia de una universidad, no me acuerdo de dón-
de, ha salido otra que decía: ‘Tenemos solo 3 años 
para volver atrás, de lo contrario las consecuen-
cias serán terribles’. Yo no sé si es verdad que son 
tres años o no, pero que si no volvemos atrás 
vamos para abajo es verdad.

Se ven los efectos del cambio climático, y los 
científicos dicen claramente el camino a seguir, 
y todos nosotros tenemos una responsabilidad. 
Todos, cada uno tiene una pequeña, o una gran-
de. Una responsabilidad moral. No aceptar las 
opiniones o tomar decisiones. Tenemos que to-
marlo en serio. Creo que es algo para no bromear.

Usted me preguntaba cuál era la responsabi-
lidad moral. Cada uno tiene la suya.

—Elena Pinaris: ¿los políticos?
—Papa Francisco: los políticos tienen la suya. 

Cada uno la suya. Según la respuesta que dé.
Yo diría que cada uno tiene su propia respon-

sabilidad moral, primero. Segundo, si uno está 
dudoso y piensa que esto no sea verdad, que 
pregunte a los científicos. Ellos son clarísimos. 
No son opiniones al aire. Son clarísimos, y lue-
go que decida, y la historia juzgará las decisio-
nes. Gracias.

—Enzo Romeo: buenas tardes, Santo Padre. 
Yo me uno a la pregunta que ha hecho antes la 
compañera. Porque usted muchas veces, en los 
discursos que ha hecho en Colombia, ha vuelto 
a llamar, de alguna manera, a la necesidad de 
hacer las paces con la creación. Respetar el me-
dio ambiente como condición necesaria para 
que se pueda crear una paz social estable.

Los efectos del cambio climático, aquí en Ita-
lia –no sé si está informado– ha causado muchos 
muertos en Livorno. Muchos daños en Roma. 
Estamos todos preocupados por esta situación. 
¿Por qué se tarda en el que se tome conciencia, 
sobre todo por parte de los gobiernos, que sin 
embargo parecen solícitos quizás en otros sec-
tores, por ejemplo, en el armamentístico? Esta-
mos viendo la crisis de Corea, también sobre 
esto me gustaría tener una opinión suya.

—Papa Francisco:  ¿Por qué? Me viene una 
frase del Antiguo Testamento, creo que de un 
salmo: ‘El hombre es un estúpido’, es un testa-
rudo que no ve. El único animal creado que 
mete la pata sobre el mismo lugar es el hombre. 
El caballo etcétera, no. La soberbia, la suficien-
cia, de no, es así; y luego está el Dios bolsillo. 
No solo lo creado. Tantas cosas, tantas decisio-
nes, tantas contradicciones dependen del dinero.

Hoy, Cartagena. Yo he comenzado por una 
parte llamémosla pobre, de Cartagena, la otra 
parte, la parte turística: lujo, el lujo sin medida 
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De verdad, sobre esa ley no quiero expresar-
me porque no la he leído y no me gusta hablar 
de aquello que no he estudiado bien.

Y después, Valentina es mexicana, y México 
ha sufrido tanto. Yo pido a todos por solidaridad 
con la decana (Valentina), una oración por la 
patria, gracias.

—Fausto Gasparroni: Santidad, en nombre 
del grupo italiano quiero hacerle una pregunta 
sobre la cuestión de los inmigrantes. En parti-
cular, sobre que recientemente la Iglesia italiana 
ha expresado, digamos así, una especie de com-
prensión sobre la nueva política del gobierno de 
restringir la salida de Libia en barcos.

Se ha escrito también que sobre esto tuvo us-
ted un encuentro con el Presidente del Consejo, 
Gentiloni. Querríamos saber si efectivamente en 
este encuentro se ha hablado de este tema, y so-
bre todo qué piensa usted de esta política de ce-
rrar las salidas, considerando también el hecho 
de que después los inmigrantes que se quedan 
en Libia, como ha sido también documentado por 
investigaciones, viven en condiciones deshuma-
nas, en condiciones muy, muy precarias. Gracias.

—Papa Francisco: el encuentro con el minis-
tro Gentiloni ha sido un encuentro personal y 
no sobre este argumento, fue antes de este pro-
blema, que salió fuera después, algunas semanas 
después. Casi un mes después. Primero de este 
problema. Segundo, yo siento el deber y gratitud 
por Italia y Grecia porque han abierto el corazón 
a los inmigrantes.

Pero no basta con abrir el corazón, el proble-
ma del inmigrante es: primero un corazón abier-
to siempre, también es un mandamiento de Dios 
¿no?: “Recibe, porque tú has sido esclavo en 
Egipto”. Pero un gobierno debe gestionar ese 
problema con la virtud propia del gobernador: 
la prudencia. ¿Qué significa? Primero: ¿cuantos 
puestos tengo?

Segundo: no solo recibir, integrar, integrar. Yo 
he visto ejemplos, aquí en Italia, de integracio-
nes preciosas. He ido a la universidad Roma Tre 
y me hicieron preguntas cuatro estudiantes. Una 
era la última. Yo la miraba y decía: ‘esta cara la 
conozco’. Era una que, menos de un año antes, 
ha venido con Lesbos conmigo en el avión, ha 
aprendido la lengua, estudia biología, le han 
convalidado las materias y ha continuado. Ha 
aprendido la lengua. Esto se llama integrar, en 
otro vuelo, creo cuando volvíamos Suecia, he 
hablado de la política de integración de Suecia 
como un modelo. Pero también Suecia ha dicho 
con prudencia: este número yo no puedo. Por-
que existe el peligro de la no integración.

Tercero: es un problema humanitario, lo que 
usted decía.  La humanidad rinde consciencia 
de estos lager [campamentos], las condiciones, 
que usted hablaba, el desierto. Yo he visto las 
fotografías. Primero de los explotadores. Usted 
hablaba del gobierno italiano, me da la impre-

moral digamos, pero aquellos que van, ¿no se 
acuerdan de esto? Los analistas, sociopolíticos, 
no se acuerdan. El hombre es un estúpido, dice 
la Biblia. Es así, cuando no se ve, no se ve. Se 
mira solo una parte.

Y de Corea del Norte, te digo la verdad, no lo 
entiendo. De verdad, no entiendo el mundo de 
la geopolítica. Es muy fuerte para mí. Creo que, 
con lo que veo, hay una lucha de intereses que 
se me escapa, no lo puedo explicar, de verdad. 
Pero lo otro importante: no se toma conciencia. 
Pienso en Cartagena hoy: ¿Esto es justo? ¿Se 
puede tomar conciencia?

—Papa Francisco: la decana (Valentina). Me 
pusieron un ojo en compota.

—Valentina Alazraki: lo siento. Santidad, Us-
ted cada vez que se encuentra con los jóvenes 
en cualquier parte del mundo les dice siempre: 
‘No se dejen robar la esperanza, no se dejen ro-
bar el futuro’. Por desgracia, en los Estados Uni-
dos se ha abolido la ley de los dreamers, de los 
“soñadores”. Hablan de unos 800 mil chicos: tan-
to mexicanos, colombianos, de muchos países.

Usted no cree que con la abolición de esta ley 
los chicos pierden la alegría, la esperanza, el 
futuro. Y después, abusando de su gentileza y 
la de los colegas, si pudiera hacer una pequeña 
oración, un pequeño pensamiento para todas 
las víctimas del terremoto en México y del hu-
racán Irma. Gracias.

—Papa Francisco: Yo he escuchado de esta 
ley, no he podido leer los artículos, cómo se to-
ma la decisión. No la conozco bien. Alejar a los 
jóvenes de la familia no es algo que de un buen 
fruto. Todo joven tiene su familia. Pienso que 
esta ley que creo que viene no del Parlamento, 
sino del Ejecutivo, si es así, no estoy seguro, 
tengo la esperanza de que se repiense un poco, 
porque he escuchado hablar al Presidente de los 
Estados Unidos que se presente como un hom-
bre pro life (pro vida). Si es un buen hombre pro 
life entiende que la familia es la cuna de la vida 
y se debe defender la unidad. Me viene esto. Por 
eso tengo interés en estudiar bien la ley.

Verdaderamente, cuando los jóvenes se sien-
ten, en general, sea este caso u otro caso, ex-
plotados, al final se sienten sin esperanza. ¿Y 
quién la roba?: la droga, otras dependencias, el 
suicidio, el suicidio juvenil es muy fuerte y vie-
ne cuando vienen sacados de la raíz.

Es muy importante la relación de un joven con 
las raíces. Los jóvenes desarraigados hoy, piden 
ayuda, quieren reencontrar la raíz, por eso yo 
insisto tanto en el diálogo entre ancianos y jó-
venes. Que dialoguen con los padres, pero los 
ancianos. Porque allí están las raíces, un poco 
lejanas, para evitar los conflictos que puede ha-
ber con las raíces más próximas, la de los padres. 
Pero los jóvenes hoy tienen necesidad de reen-
contrar las raíces. Cualquier cosa que vaya con-
tra la raíz les roba la esperanza.
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sión de que está haciendo de todo, en labor hu-
manitaria, para resolver el problema que no pue-
de asumir. Corazón siempre abierto, prudencia, 
integración y cercanía humanitaria.

Y hay una última cosa que quiero decir, sobre 
todo para África. Hay en el inconsciente nuestro 
un otro, un principio: África debe ser explotada. 
Hoy en Cartagena hemos visto un ejemplo de 
la explotación humana en cualquier caso. Un 
jefe de gobierno ha dicho una verdad sobre es-
to: los que huyen de la guerra son otro proble-
ma, pero hay muchos que huyen del hambre. 
Invirtamos allí para que crezcan, pero en el in-
consciente colectivo está la cuestión de que 
cuando los países desarrollados van a África es 
para explotarla.

África es amiga y debe ser ayudada a crecer. 
Hoy otros problemas de guerra van por otro la-
do. No sé si con esto he clarificado.

El Papa en Cartagena:  
“Esclavos de la paz  
para siempre”

Consuelo Vélez*

Último día del papa Francisco en Colombia y sus 
palabras siguieron igual de claras o “más claras” que 
todas las dichas a lo largo de su viaje.
Lo primero, sus “actos”. Su entrada a la “ciudad 
amurallada” –orgullo turístico de los colombianos– la 
hizo por los lugares más pobres, aquellos que no se 
muestran a los turistas y de los que nadie se ocupa. 
San Francisco, un barrio sin transporte público, 
donde viven más de 8.000 personas, la mayoría 
afrodescendientes, sumidas en la pobreza y el abandono 
de la administración pública.
Pero allí brota la esperanza en obras 
sociales auspiciadas por la Arquidiócesis, como las que 
el Papa fue a visitar: El programa Thalita Cum (que en 
arameo significa: niña, a ti te digo, levántate), obra que 
quiere proteger a las niñas de caer en la prostitución o 
ser víctimas de la trata de personas y la Misión María 
revive que busca construir casas para los habitantes 
de la calle. El Papa bendijo la primera piedra para estas 
obras.
En ese barrio le ocurrió el pequeño accidente en el 
que se golpeó el rostro. Creo que no le interesó mucho 

porque él sabe que cuando se vive “la Iglesia en salida 
en las periferias” eso y mucho más puede pasar. Podría 
haber pasado en cualquier otro lugar, por supuesto, pero 
no es de extrañar que en un barrio de calles estrechas 
y con toda la gente volcada con tanta sencillez en las 
calles, un frenazo a destiempo, fuera lo más posible que 
ocurriera.
Y en ese barrio también entró a la casa de Doña Lorenza 
Pérez, humilde mujer que alimenta a más de cien niños 
de escasos recursos de su comunidad. Así relató ella lo 
que ocurrió en ese encuentro. “Me agarro de la mano, 
me abrazó fuerte, me dio un beso en la mejilla y me 
estrechó la mano fuerte y me dijo: ‘usted vale mucho, 
doña Lorenza’”.
Posteriormente se dirigió a la Iglesia San Pedro 
Claver donde rezó el ángelus, introduciéndolo con las 
preocupaciones que lleva en su corazón: los pobres que 
sufren exclusión y de los que Pedro Claver fue verdadero 
defensor. Pidió por la situación venezolana haciendo un 
llamado a rechazar todo tipo de violencia e invitando a 
buscar una solución a la grave crisis que afecta a todos 
pero, especialmente, a los más pobres y desfavorecidos 
de la sociedad.
Después de bendecir a la Virgen del Carmen en 
la bahía de Cartagena se dirigió al área portuaria 
de Contecar para la celebración de la eucaristía. Y allí, 
con la homilía, cerró con palabras claras, directas y 
exigentes el mensaje central que quería dejarnos a los 
colombianos: “Si Colombia quiere una paz estable y 
duradera, tiene que dar urgentemente un paso en esta 
dirección, que es aquella del bien común, de la equidad, 
de la justicia, del respeto de la naturaleza humana y de 
sus exigencias. Solo si ayudamos a desatar los nudos de 

—I Media: Santidad, hoy usted ha hablado de 
Venezuela luego del ángelus. Usted ha pedido 
que se rechace todo tipo de violencia en la vida 
política. El jueves, después de la misa en Bogotá, 
usted ha saludado a cinco obispos venezolanos.

Lo sabemos todos, la Santa Sede está y ha es-
tado muy comprometida por un diálogo con ese 
país. Desde hace meses usted pide el fin de to-
da violencia. Pero el presidente Maduro, por un 
lado, tiene palabras muy violentas contra los 
obispos, de otro lado dice que está con el papa 
Francisco. ¿No sería posible tener palabras más 
fuertes y quizás más claras? Gracias Santidad.

—Papa Francisco: creo que la Santa Sede ha 
hablado fuerte y claramente. Lo que dice el pre-
sidente Maduro, que lo explique él. Yo no sé 
qué tiene en su mente, pero la Santa Sede ha 
hecho mucho enviando allí al grupo de trabajo 
de cuatro expresidentes. Ha enviado a un nun-
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cio de primer nivel. Después ha hablado con 
personas, ha hablado públicamente.

Yo muchas veces en el ángelus he hablado de 
la situación buscando siempre una salida, ayu-
dando, ofreciendo ayuda para salir. Parece que 
la cosa es muy difícil, y lo más doloroso es el 
problema humanitario, tanta gente que escapa 
o sufre. Debemos ayudar a resolverlo de todas 
maneras. Yo creo que la onu debe hacerse sen-
tir también allí para ayudar.

—Greg Burke: Gracias Santidad, creo que 
debemos irnos.

—Papa Francisco: ¿Por las turbulencias? Dicen 
que hay alguna turbulencia y tenemos que irnos. 
Muchas gracias por vuestro trabajo. Y una vez 
más quisiera agradecer el ejemplo del pueblo 
colombiano. Y querría terminar con una imagen. 
Lo que más me ha llegado de los colombianos 

la violencia, desenredaremos la compleja madeja de los 
desencuentros: se nos pide dar el paso del encuentro 
con los hermanos, atrevernos a una corrección que 
no quiere expulsar sino integrar; se nos pide ser 
caritativamente firmes en aquello que no es negociable; 
en definitiva, la exigencia es construir la paz”.
Estas palabras tienen que calar hondo en nuestra 
conciencia. ¡Ojalá que así sea! Son muchos los 
obstáculos que se han puesto a la paz. Hay muchos 
corazones cerrados a un nuevo comienzo. Muchos 
otros no quieren incluir sino excluir. Y los cristianos 
no han estado ajenos a estas actitudes que desdicen 
de su fe en Jesús y que se olvidan de que hay algo 
“innegociable”: la construcción de la paz.
Posiblemente al recoger todas las palabras dichas en 
la homilía se va abriendo el camino para poder dar ese 
“primer paso” que tanto hemos repetido en estos días. 
Cartagena desde hace 32 años es sede de los Derechos 
Humanos y en este contexto la palabra de Dios nos 
habla de perdón, corrección, comunidad y oración.
Los testimonios de las víctimas interpelaron al Papa 
–más adelante dice que le hizo mucho bien escuchar 
tantos testimonios–. Y desde ahí apela a la necesidad de 
incorporar a muchos más actores al diálogo y dejar que 
prime la razón sobre la venganza, armonizar política y 
derecho y tener en cuenta los procesos de la gente. 
“No se necesita un proyecto de unos pocos para unos 
pocos o una minoría ilustrada o testimonial que se 
apropie del sentimiento colectivo. Se trata de un acuerdo 
para vivir juntos, de un pacto social y cultural”. Generar 
“desde abajo” un cambio cultural: a la cultura de la 
muerte, de la violencia, responder con la cultura de 
la vida, del encuentro. Levantar una palabra profética 

contra todos aquellos que atentan contra los derechos 
humanos, contra la casa común y los graves problemas 
del narcotráfico, la explotación laboral, el blanqueo ilícito 
de dinero, la especulación financiera, la prostitución, la 
trata de seres humanos, la tragedia de los emigrantes 
y, en definitiva, todo aquello que vulnera la dignidad 
humana. Ante todo eso no se puede dejar de levantar 
la voz. Además, no se puede dejar de reconocer el valor 
de tantos defensores de derechos humanos que han 
perdido la vida defendiéndolos.
Y, precisamente con esa voz profética el Papa nos 
preguntó: ¿Cuánto hemos accionado en favor del 
encuentro, de la paz? ¿Cuánto hemos omitido, 
permitiendo que la barbarie se hiciera carne en la vida 
de nuestro pueblo? Jesús nos manda a confrontarnos 
con esos modos de conducta, esos estilos de vida que 
dañan el cuerpo social, que destruyen la comunidad. 
¡Cuántas veces se “normalizan” procesos de violencia, 
exclusión social, sin que nuestra voz se alce ni nuestras 
manos acusen proféticamente!
El Papa hizo todo lo que pudo para comprometernos 
con la paz. Y ahora ¿qué haremos nosotros? Nuestro 
empeño en esta tarea dará la respuesta. Ojalá no 
hagamos inútiles tantos esfuerzos del Papa pero sobre 
todo no nos defraudemos a nosotros mismos en la 
construcción del futuro que nos pertenece y mucho 
menos al Dios de la paz que está de nuestro lado y que 
en este paso de Francisco por nuestra tierra nos ha 
hablado claro y contundente: “sean esclavos de la paz 
para siempre”.

*Teóloga.

en las cuatro ciudades ha sido la gente en las 
calles, saludándome.

Lo que más me ha llegado es que el papá, la 
mamá, alzaban a sus niños para hacérselo ver 
al Papa para que el Papa lo bendijera. Como di-
ciendo: este es mi tesoro, esta es mi esperanza. 
Este es mi futuro. Yo te creo. Esto me ha llegado. 
La ternura, los ojos de esos padres, de esas ma-
dres. Precioso, precioso. Esto es un símbolo. 
Símbolo de esperanza, de futuro. Un pueblo que 
es capaz de hacer hijos y después los muestra, 
los hace ver así, como diciendo: este es mi te-
soro, es un pueblo que tiene esperanza y tiene 
futuro. Muchas gracias.

*Agencia Católica de Informaciones.
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La ignorancia sobre la historia de 
Rusia, en la que he participado 
hasta ahora, queda triturada por 
esta magnífica historia, que nos 
presenta a una dinastía absolu-
tista al máximo, que cree per-
sonificar el alma y el ser de Ru-
sia. Sin ellos, afirman los Romá-
nov, Rusia no existiría, no sería 
nada. Ellos personifican la lo-
cura y la arrogancia del poder 
absoluto.

No se puede generalizar, sin 
embargo, porque cada zar o za-
rina fue diferente, pero apare-
cen entre ellos tantos sádicos 
(que torturan y matan sin ru-
bor), tantos lujuriosos (todos, 
hombres y mujeres, con varias 
y varios amantes), tanto sambi-
ciosos de poder y gloria (a quie-
nes no importa sacrificar miles 
de vidas en guerras mal prepa-
radas y peor llevadas), que me 
asombra saber que todavía exis-
te un país llamado Rusia, que 
nunca tuvo una existencia fácil 
y que sigue sin tenerla. 

El absolutismo solo comenzó 
a ser cuestionado a fines del 
siglo xix por dos grupos: el in-

Libro

Los Románov, 
1613-1918

Javier Duplá, s.j.*

fluido por las ideas de Marx y 
el influido por las ideas demo-
cráticas derivadas de la Revolu-
ción Francesa. Los últimos zares 
cedieron aparentemente a las 
ideas de participación y apro-
baron la Duma o Parlamento, 
pero sin hacerle caso. Los seis 
últimos zares murieron en aten-
tados, llevados a cabo por gru-
pos violentos que conspiraban 
y exigían el fin del absolutismo. 
Solamente los últimos zares qui-
sieron eliminar la esclavitud de 
los siervos, que había durado 
todos los siglos y sobre la que 
se habían enriquecido los zares 
y los nobles, pero solamente la 
hicieron efectiva –y a medias– 
al final de la dinastía en 1861.

Los zares consideraban que 
Rusia debía dominar todos los 
territorios a su alrededor. Por 
eso hicieron guerras contra los 
otomanos y quisieron apode-
rarse de Constantinopla. Se 
apoderaron de territorios bálti-
cos. Disputaron a Inglaterra la 
influencia sobre el Oriente Me-
dio y Próximo. Conquistaron 
los pueblos del Cáucaso. Se 

Los Románov visitando un regimiento durante la I Guerra Mundial.
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aliaron con Alemania y luego 
con Inglaterra en su afán de 
convertirse en una potencia. Pe-
ro los ejércitos rusos estaban 
mal preparados y sufrieron de-
rrotas con centenares de miles 
de muertos.

Es interesante la combinación 
de religión y poder absoluto 
que detentan los zares. Son muy 
piadosos, se refieren a Dios con 
frecuencia. Todos ellos se con-
sideran sacerdotes del cristia-
nismo ortodoxo, consagrados 
por Dios para gobernar a su 
pueblo. Son piadosos al máxi-
mo, pontifican en ceremonias 
larguísimas, inculcan la religio-
sidad, pero su vida está en tan 
brutal contradicción con el es-
píritu cristiano que parece im-
posible que no se lo plantearan 
alguna vez. Persiguen a los ju-
díos, los expulsan, los someten 
a tortura y muerte… por medio 
de mandatarios tan crueles co-
mo ellos. 

Pushkin, Tolstoi, Dostoievski, 
Tchaikovski son algunos perso-
najes del mundo artístico que 
tuvieron alguna influencia en 
este tiempo, pero el que más 
figuró fue Rasputin, una espe-
cie de pseudomístico de origen 
campesino, que se creía en con-
tacto permanente con la divini-
dad y que se abrió paso hasta 
las más altas esferas del poder 
con Nicolás ii y Alexandra. El 
único heredero varón de Nico-
lás II, el zarevich Alexei, era he-
mofílico y llevó una penosa 
existencia en su corta vida. Ras-
putin es asesinado por enemi-
gos de la propia familia Romá-
nov el 16 de diciembre de 1916 
y arrojado al Neva.

La incapacidad de Nicolás ii 
de manejar la situación tan di-
fícil que han causado las rebe-
liones de obreros y soldados 
lleva al golpe del 1º de marzo 
de 1917 en el que acaba la mo-
narquía de los Románov. Se ins-
tala el primer soviet socialista 
en Petrogrado al mando de Ké-
renski, que siete meses después 
será retirado de su cargo por 
Vladimir Lenin. Los Románov 
fueron apresados y trasladados 
primero a Tobolsk en Siberia y 

luego a Ekaterimburgo en los 
Urales. En 1918 casi todos los 
Románov fueron asesinados por 
orden del soviet supremo. La 
descripción tan detallada y tan 
horrible de su muerte la consi-
guió el autor en las memorias 
de varios de los asesinos, que 
desafiando al soviet las conser-
varon; sin embargo, la mayoría 
de ellos fueron luego víctimas 
de la revolución bolchevique. 

El autor termina este gran re-
corrido histórico diciendo que 
los jefes bolcheviques Lenin y 
Stalin admiraban a los Románov 
y emularon su autoritarismo. 
Dice en particular del actual 
presidente:  

Putin ha llamado a su ideo-
logía ‘democracia soberana’, 
haciendo hincapié claramen-
te en lo de ‘soberana’: puti-
nismo mezclado con autori-
tarismo Románov, santidad 
ortodoxa, nacionalismo ruso, 
capitalismo de amiguetes, bu-
rocracia soviética y elementos 
típicos de la democracia, las 
elecciones y los parlamentos. 
Si ha habido algo de ideolo-
gía, ha sido inquina y despre-
cio por Estados Unidos, nos-
talgia de la Unión Soviética y 
del imperio de los Románov, 
pero su espíritu ha sido el 
culto a la autoridad y el de-
recho a enriquecerse en el 
servicio del Estado… Pedro 
el Grande y Stalin son consi-
derados gobernantes rusos 
que cosecharon grandes 
triunfos. La Rusia de hoy es 
heredera de ambos, una fu-
sión de estalinismo imperial 
y de autoritarismo digital del 
siglo xxi, atrofiada y distor-
sionada por su propio capri-
cho personal, por su conti-
nuo desgobierno, por su es-
clerosis económica y por su 
corrupción.

*Profesor de la UCAB y exdirector de la 
Escuela de Educación de la UCAB.
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D

Cine

La planta  
insolente 
Rafael Duarte*

esde lo profundo de los Andes 
venezolanos, el nacionalista Ci-
priano Castro, junto a un grupo 
de sesenta hombres emprende 
una cruzada en armas contra el 
deplorable gobierno de Ignacio 
Andrade con el objetivo de to-
mar el poder político y estable-
cer una nueva visión de país.

Una vez tomado el poder, el 
oriundo de Capacho Viejo co-
menzará a instaurar las bases 
ideológicas para el nuevo orden 
social, que poco a poco será des-
prestigiado por una férrea opo-
sición que, unida a intereses tras-
nacionales, empezará a sabotear 
la propuesta del mandatario.

Negándose rotundamente a 
cualquier imposición interna y 
externa, el tachirense iniciará 
una inigualable batalla en todos 
los flancos a fin de resguardar 
la soberanía de la república, 
hasta que una repentina enfer-
medad y una posterior traición, 
lo saquen definitivamente del 
juego político.

Escrita por Luis Brito García 
y dirigida por Román Chalbaud, 
la producción de la Villa del Ci-
ne: La planta insolente (2017) 
nos cuenta un fragmento de la 
historia de Venezuela de prin-
cipios del siglo xx; de un país 
sumergido entre revoluciones, 
luchas internas y amenazas de 
potencias extranjeras por el 
control del poder.

2012 y dejando mucho qué pen-
sar. La segunda, cuando Castro 
reconoce que está perdiendo la 
guerra y dice: “…aunque vamos 
perdiendo, estamos ganando; 
la guerra nos ha unido como 
país…” haciéndonos pensar en 
estas líneas como el posible 
guión de quienes buscan cam-
biar radicalmente el devenir po-
lítico actual.

De este modo, La planta in-
solente se estrena como una 
suerte de déjà vu político-social 
que trae a colación los sempiter-
nos intereses nacionalistas e im-
periales por el control de los re-
cursos naturales y el poder ins-
titucional. Una obra oportuna 
de ver en estos momentos deci-
sivos que transita nuestro país. 

*Licenciado en Educación, mención 
Filosofía UCAB.

En el filme se narran las dis-
putas entre banqueros contra 
Castro por el nuevo proyecto 
de país, la baja producción na-
cional y un endeudamiento 
acrecentado que lleva a seis po-
tencias extranjeras a movilizar 
quince acorazados que blo-
quean y bombardean  las costas 
venezolanas, dejando muerte y 
destrucción. 

En la cinta también queda re-
tratada la osadía y valentía del 
primer mandatario frente al po-
der imperial, así como la repen-
tina enfermedad que lo obliga 
a salir del país y lo lleva a en-
comendar la presidencia a su 
compadre Juan Vicente Gómez 
quien tiempo después lo trai-
ciona y se queda por 27 años 
en el poder.

Bajo un excéntrico guión, 
cargado de cierto humor y de 
una profunda semántica patria, 
la obra de Román Chalbaud se 
presenta como una obra moral 
cuyo contenido narrativo se an-
cla en la retórica antiimperialis-
ta que profesa el Gobierno ac-
tual. Hay toda una discursividad 
partidista. 

Estéticamente la obra está 
bien montada. Existen secuen-
cias que son netamente impeca-
bles mostrando un gran trabajo 
en la dirección de arte y en la 
dirección actoral. No obstante, 
hay otras escenas donde la edi-
ción y los efectos especiales no 
terminan de convencer, dejando 
esa sensación de que pudieron 
justificarse de otra manera.

La actuación de Roberto Moll 
como Cipriano Castro es indis-
cutiblemente magistral. Hay 
una serie de escenas donde el 
primer actor pareciera represen-
tar modestamente, a través de 
gestos y frases de mucha fuerza, 
al extinto presidente Hugo 
Chávez recreando momentos 
emblemáticos de la reciente his-
toria política del país.

Así, aparecen dos escenas 
que abren un espacio para la 
reflexión: la primera cuando 
Castro deja a Gómez en el po-
der, recreándose una escena 
muy parecida a la de Chávez y 
Maduro el 08 de diciembre de 

Título: La planta insolente
Dirección: Román Chalbaud 
Intérpretes principales: Roberto Moll 
(Cipriano Castro), Pedro Pineda 
(Juan Vicente Gómez), Juliana 
Cuervos (Doña Zoila), Laureano 
Olivares (Romero García), Antonio 
Cuevas (Manuel Matos), Hans 
Christopher (Tello Mendoza), José 
Luis Montero, Félix Landaeta, César 
Veroes
Duración: 110 min
Año: 2017
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ataluña fue golpeada por la irracionalidad y el 
fanatismo, deformaciones de la cultura islámica 
que sirven de fachada a los delincuentes y ho-
micidas que se embarcan en estas acciones, que 
por un lado dejan muerte y desolación, mientras 
que, por otro lado, profundizan la vulnerabilidad 
de la inmensa mayoría de musulmanes que a lo 
largo del mundo tratan de llevar una vida ho-
nesta, luchando contra los estigmas que cada 
vez se hacen más fuertes. 

Al menos dieciséis personas fallecidas y más 
de 150 heridos fue el costo humano de los aten-
tados terroristas en la turística zona de La Ram-
bla, en Barcelona, y horas después en el puerto 
de la costera Cambrils. Por el volumen de gente 
que transita estos lugares y los atractivos que 
ofrecen a los visitantes, las víctimas eran de dis-
tintas procedencias. Canadá, Australia, Estados 
Unidos, Argentina, Cuba y Bélgica, entre otros, 
son los países de origen de algunos de los afec-
tados, convirtiendo el atentado de Cataluña en 
un hecho de amplio espectro. 

Las reacciones de condena no se hicieron es-
perar. Distintos líderes políticos manifestaron el 
rechazo a la violencia terrorista y mostraron su 
solidaridad con Cataluña, con España y con los 
familiares de las víctimas. El reto, de ahora en 
adelante, es confeccionar una política de segu-
ridad integral que ayude a prevenir este tipo de 
acciones, tomando en cuenta los nuevos patro-
nes de ejecución que tienen los grupos yihadis-
tas, al mismo tiempo que se plantea la necesidad 
de revisar a fondo las ventas de armas a nivel 
global, porque muchas veces las armas y la tec-
nología utilizadas en contra de los países vícti-
mas, han sido vendidas por sus empresas a gru-
pos ilegales.

En la carrera por fortalecer posiciones, buscar 

supremacía o afianzar estatus, algunos países y grupos 

de interés están tensando la cuerda, generando 

condiciones para que la conflictividad alcance niveles 

alarmantes. En el medio, como siempre, quedan 

millones de seres humanos que van engrosando la lista 

de víctimas y descartados

Al límite
Javier Contreras, s.j.*

afp

	 septiembre-octubre 2017 / SIC 798	 379



hora


 in
ter

n
ac

ion
al

 Corea del Norte, fantasma y realidad
Discurso beligerante, empleo de consignas y 

expresiones hostiles han marcado, desde su lle-
gada al poder en el 2011, cualquier aparición 
pública de Kim Jong-un. Alusiones anti imperia-
listas llenas de desdén hacia las potencias occi-
dentales y sus aliados, quienes son sus enemigos 
históricos, han adquirido otro matiz al venir 
acompañadas de los ensayos con misiles y armas 
nucleares que, desde el año pasado, han ganado 
en intensidad y perfeccionamiento, causando 
preocupación en la comunidad internacional y 
en la opinión pública. 

Ante tal panorama, el Consejo de Seguridad 
de la onu aprobó, el 11 de septiembre, nuevas 
sanciones en contra de Corea del Norte, esto 
como respuesta al ejercicio militar del ejército 
norcoreano, el 3 de septiembre, en el que se in-
cluyó una bomba de hidrógeno. La medida se 
suma a las sanciones impuestas en julio, en las 
que se vetó la compra de carbón (mineral de 
mayor explotación en el país) y mariscos prove-
nientes de Corea del Norte. Aunque la resolución 
no fue tan contundente como deseaba Estados 
Unidos, cuyos representantes apuntaban a la 
prohibición absoluta de comercializar gas, pe-
tróleo y sus derivados con Pyongyang, la res-
puesta del régimen encabezado por Kim Jong-un 
fue todo lo drástica que se puede esperar. 

“Reduciremos el territorio estadounidense a 
cenizas y oscuridad”1, afirma el comunicado del 
Comité para la Paz en Asia y el Pacífico norco-
reano, instancia que señala a Estados Unidos 
como el gran culpable del bloqueo que se ejer-
ce en su contra, de la misma forma que senten-
cia que el Consejo de Seguridad de la onu no 
es más que “el instrumento del mal de Estados 
Unidos”. En el referido comunicado también se 
alude a Japón “Las cuatro islas del archipiélago 

deben ser hundidas en el mar por una bomba 
nuclear. Ya no es necesario que Japón exista 
cerca de nosotros”2.

Así las cosas, la posibilidad de un enfrenta-
miento armado en la península se torna cada 
vez más real. La comprobación del desarrollo 
armamentístico de Corea del Norte y su inten-
ción de seguir adelante, haciendo caso omiso a 
la onu; la cercanía entre Japón y Corea del Sur 
(los más vulnerables ante una escalada del con-
flicto) con Estados Unidos; y la vigilante pero 
no pasiva actitud de Rusia y China, dos pesos 
pesados del concierto internacional que se jue-
gan muchos intereses en esta situación, invitan 
a pensar que no se tomará ninguna decisión sin 
haber medido antes los pro y los contra para 
todos los involucrados. La conclusión parece ser 
clara, nadie puede asegurar las consecuencias 
de una guerra que lejos estaría de ser conven-
cional, y que colapsaría los equilibrios geopolí-
ticos de una zona en permanente tensión. 

Supremacistas y migrantes,  
dos caras de la realidad en Estados Unidos
Poco original y muy nocivo, características de 

los grupos que proclaman la superioridad racial 
y demandan ser “resarcidos” por los “daños” que 
les ha causado el mestizaje y la multiculturalidad. 
Reclamando lo que creen que es su derecho, el 
ultranacionalista grupo UnitetheRight (derecha 
unida), junto a miembros del KuKluxKlan, agru-
paciones neo nazis y el movimiento AltRight 
(abreviatura en inglés de derecha alternativa) 
protagonizaron una trifulca con saldo de tres 
personas muertas y decenas de heridos, en Char-
lottesville, estado de Virginia.

Este tipo de episodios pone en evidencia la 
intolerancia de un sector importante de ciuda-
danos norteamericanos respecto a la convivencia 
con la diferencia y la pluralidad. En palabras del 
alcalde de Charlottesville, Michael Signer, lo ocu-
rrido en esta manifestación fue “un desfile de 
odio”3, declaraciones bien recibidas por la co-
munidad afroamericana y la dirigencia política. 
Menos fuerte, incluso ambigua, resultó la opinión 
del presidente Trump, quien censuró el hecho 
afirmando: “La violencia proviene de muchos 
lados”. Tanto republicanos como demócratas cri-
ticaron la poca contundencia del primer man-
datario, instándolo a denunciar enérgicamente 
el accionar de los grupos supremacistas.

Igualmente relacionado con la intolerancia es-
tá el tema de la situación legal de millones de 
migrantes en Estados Unidos, principalmente 
latinos y musulmanes. La situación empeora por-
que una de las promesas electorales de Trump 
fue endurecer los mecanismos para el otorga-
miento de residencia y ciudadanía a personas 
extranjeras, esto con la intención de desmarcar-
se de su antecesor, Barack Obama, a quien acu-Kim Jong-un.	ne wsweek
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só de ser extremadamente flexible en ese senti-
do. Uno de los grupos que más apoyó ese linea-
miento fue, precisamente, el movimiento AltRight, 
protagonista de los disturbios en Virginia. 

Con la atención puesta en el futuro de daca4 y 
el posible impacto negativo en más de 750 mil 
jóvenes que verían amenazado su futuro, si no 
se ratifica el acuerdo que los ampara, parece per-
derse de vista la complejidad de la vida de los 
migrantes en Estados Unidos. La revisión de una 
medida específica, la creación de listas de países 
cuyos ciudadanos no pueden entrar a territorio 
estadunidense por un tiempo, la firmeza en la 
idea de la construcción de un muro en la fronte-
ra con México, son rasgos que describen la orien-
tación del presidente Trump, quien independien-
temente de poder o no concretar sus planes, 
está comprometido con plataformas económicas 
y de presión, entre las que destacan algunos su-
premacistas, y a las que tarde o temprano, habrá 
de complacer. El panorama no es nada alentador 
para las minorías y los más vulnerables. 

 El Papa visitó Colombia
Dispuesto a colaborar con la implementación 

de los acuerdos de paz, Francisco llegó cargado 
de mensajes de aliento y solidaridad, y los co-
municó con su particular estilo que invita a la 
acción y el compromiso, que busca generar una 
emoción transformadora en quienes lo escuchan. 
Todas sus intervenciones mantuvieron un tono 
misericordioso y firme a la vez, esa mezcla que 
no puede dejar indiferente a sus interlocutores, 
seguidores o detractores.

Entre las frases que más utilizó destacaron el 
llamado a la reconciliación, al establecimiento 
de canales para el encuentro y la necesidad de 
reconocer y acoger a los pobres y los excluidos. 
Consciente de lo importante del momento actual, 
etapa de consolidación de la etapa del poscon-
flicto, el Papa sabe que el camino no es fácil, y 
lo recorrido hasta ahora no es suficiente, por tal 
motivo señaló en su despedida: “Queridos her-
manos, quisiera dejarles una última palabra: no 
nos quedemos en dar el primer paso”5. 

Como ayuda para los pasos que han de venir, 
recalcó la pertinencia de estar alerta ante la ten-
tación que ejerce el dinero y el poder que de él 

puede desprenderse, invitando a todos los sec-
tores y grupos, por supuesto incluida la Iglesia 
y sus miembros, a recordar que no se puede 
servir a dos señores. También fijó su posición 
ante el flagelo del narcotráfico, común en Lati-
noamérica, particularmente en Colombia: “Con-
deno con firmeza esta lacra que ha puesto fin a 
tantas vidas y que es mantenida y sostenida por 
gente sin escrúpulos”6. 

A tener en cuenta
El drama de los millones de desplazados y 

refugiados que han producido los conflictos bé-
licos en Siria, Afganistán y Yemen, por citar so-
lamente tres de los más mediáticos, hace que 
buena parte de la comunidad internacional des-
conozca u olvide situaciones como la que viven 
los Rohingyas, un grupo musulmán que no en-
cuentra reconocimiento en ninguno de los dos 
países en los que han intentado establecerse: 
Myanmar, antigua Birmania, y Bangladesh. El 
primero los tilda de terroristas, sometiéndolos a 
tratos que violan todas las leyes; el segundo no 
los reconoce como refugiados, negándoles cual-
quier derecho. 

Irónicamente, la luchadora por los derechos 
humanos, víctima de persecución y presidio, y 
galardonada con el premio Nobel de la Paz, Aung 
San SuuKyi, se muestra inflexible en su trato a los 
Rohingyas, actitud por la que la importante re-
presentante política de la nación mayoritariamen-
te budista, ha sido blanco de numerosas críticas.   

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Notas 

1	 Parte del comunicado oficial de Corea del Norte luego de las sanciones impuestas 

por el Consejo de Seguridad de la ONU. Tomado de actualidad.rt.com, 14 de 

septiembre 2017.

2	 Ibíd.

3	  Declaraciones de Michael Signer. Tomado de www.bbc.com, 13 de agosto del 

2017.

4	 Deferred Action for Childhood Arrivals. Acción diferida para los llegados en la 

infancia.

5	 Palabras del Papa Francisco en la ciudad de Cartagena. Tomado de www.acipren-

sa.com, 10 de septiembre de 2017. 

6	 Parte de la homilía del Papa Francisco en la misa celebrada en Cartagena. Tomado 

de www.eltiempo.com, 10 de septiembre de 2017. 

Donald Trump.	tablet  magazine
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Se llegó al 30 de julio y con ello  

la imposición fraudulenta de una 

constituyente que se hace sorda 

de la voluntad general de la 

población que reclama y exige 

cambios inmediatos

pular en la que preguntaban si 
se estaba de acuerdo o no con 
la realización de la Constituyen-
te, si se demandaba a las ff.aa. 
el respeto de la Constitución y 
respaldar a la an, y si se aproba-
ba la realización de elecciones 
generales para renovar los po-
deres públicos y la conformación 
de un gobierno de unidad na-
cional. Se trató de una actividad 
absolutamente civil, sin presen-
cia alguna de resguardo militar 
y mucho menos apoyo y reco-
nocimiento por parte del cne, 
que dejó en evidencia la capaci-
dad organizativa de la oposición, 
la cantidad de personas volun-
tarias que se sumaron en las la-
bores logísticas y el poder de 
convocatoria en medio de un 
contexto de presiones y perse-
cuciones por parte del Gobierno. 

El momento disonante del 
día sucedió en la parroquia de 
Catia, en Caracas, donde era 
evidente la altísima participa-
ción, pero donde también se 
vivió un momento tenso cuan-
do llegaron al lugar grupos de 
colectivos armados que dispa-
raron en contra de las personas, 
frente a la mirada impasible de 
la Guardia Nacional, quedando 
heridas varias personas y per-
diendo la vida una enfermera 
de 61 años. 

Para la opinión pública esta 
jornada se trató de un hito en 
la historia republicana venezo-
lana, la masiva participación al-
canzó la cifra de 7.186.170 elec-
tores que se expresaron en un 
98 % en contra de la constitu-
yente y a favor del respeto de 

Desde nuestra última edición la 
situación del país siguió desen-
volviéndose a un ritmo vertigi-
noso. Las tensiones políticas se 
expresaban en las calles y diver-
sos análisis daban cuenta del 
momento límite que estaba vi-
viendo el país. Por un lado, la 
oposición había logrado movili-
zar a un sector importante de la 
población; por su parte, el Go-
bierno insistía en ir por la elec-
ción e instalación de una Asam-
blea Nacional Constituyente. 

 En medio de ambas polari-
dades se expresaban diversos 
grupos que exigían sus propias 
reivindicaciones y eran artífices 
de una lucha que muchas veces 
se desligaba de la típica polari-
zación entre el Gobierno y la 
oposición. 

Al final, con el correr de los 
días, cada actor fue planteando 
sus propuestas. En ese sentido, 
dos semanas antes de la elección 
de la anc, la oposición planeó la 
realización de una consulta po-

alba ciudad

Del civismo democrático  
al fraude totalitario
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la Constitución y la convocato-
ria de elecciones. 

Como era de esperarse, el 
Gobierno negó y rechazó la rea-
lización de esta consulta. Para 
el cne se trató de un acto de 
“agitación política” que no es 
vinculante por cuanto no cum-
ple con los procedimientos es-
tablecidos para ese tipo de con-
sultas. No obstante, la oposi-
ción, que previamente se había 
declarado en rebeldía siguiendo 
lo contenido en el artículo 350 
de la Constitución, hizo caso 
omiso y desplegó a nivel nacio-
nal más de 1.900 “puntos sobe-
ranos” para que todo venezola-
no, mayor de 18 años, inscrito 
o no en el Registro Electoral, 
pudiese expresar su voluntad. 

Para la dirigencia opositora 
la idea era evidenciar que la 
mayoría del pueblo venezolano 
estaba en contra de lo que ca-
talogaba como el “fraude cons-
tituyente” y hacer presión para 
que el Gobierno desistiera de 
ella. En definitiva, fue una jor-
nada cargada de mucho simbo-
lismo, que contó con la presen-
cia de los rectores de las prin-
cipales universidades del país, 
así como varios expresidentes 
latinoamericanos, quienes en 
todo momento velaron por la 
transparencia en el desarrollo 
del proceso y el conteo de vo-
tos. Al final de la jornada y con-
siderando el número de parti-
cipación, muchos no escatima-
ron en considerar que esta con-
sulta se trató del acto de “rebe-
lión civil más grande de la his-
toria venezolana”.

Pero ni las expresiones más 
contundentes de civismo y de-
mocracia, ni las acciones de 
sectores radicales que hacían 
uso de expresiones de manifes-
taciones ambiguas y violentas, 
interrumpieron el paso de la 
aplanadora que se había traza-
do el Gobierno. El 30 de julio 
se llevó a cabo la elección de 
los 540 constituyentes encarga-
dos de integrar la anc y redac-
tar una nueva Constitución. Es-
ta elección no estuvo exenta de 
denuncias, incluso previo a la 
misma se había detectado que 

el cne omitió un importante nú-
mero de procesos y auditorías 
que toda convocatoria comicial 
debe cumplir, entre las que des-
tacan la publicación del Regis-
tro Electoral sin un corte o de-
puración como se acostumbra 
para que los partidos políticos 
puedan impugnarlo, revisar 
cualquier error y así alertar al 
cne, con el registro preliminar; 
o que a solo dos días de la elec-
ción, el cne autorizó a los elec-
tores a sufragar en cualquier 
centro de votación ubicado en 
su municipio. 

Anteriormente, el máximo en-
te comicial había reservado esta 
medida para las personas que 
votaran en centros localizados 
en “zonas de conflicto”. Sin em-
bargo, la presidenta del cne, Ti-
bisay Lucena, informó que la 
medida se extendería a cual-
quier votante. Llegados al día de 
la elección, se registraron he-
chos de violencia que arrojaron 
un saldo de diez personas falle-
cidas, algo inédito por cuanto 
los anteriores comicios siempre 
se habían realizado en paz.

 Con respecto al número de 
electores que sufragaron, ya en 
la tarde del día 30 de julio, la 
mud especulaba que la partici-
pación no habría alcanzado los 
4 millones de electores, esto lo 
corroboraban debido a la evi-
dente poca afluencia de electo-
res en los centros de votación 
y datos arrojados por las exit 
polls que se realizaron. No obs-
tante, casi entrada la media no-
che el cne daba el primer bole-
tín oficial y anunciaba a los pri-
meros constituyentes: Cilia Flo-
res, Aristóbulo Istúriz, Diosda-
do Cabello, entre otros conoci-
dos dirigentes del chavismo.  

La cifra oficial fue de 8 mi-
llones 089 mil 320 de votan-
tes, 41,53 % del padrón electo-
ral. Para el presidente Maduro, 
la participación fue histórica y 
avala las acciones de su Gobier-
no. Los resultados obtenidos 
contrastan absolutamente con 
la impopularidad de Maduro. 
De acuerdo a cifras de Datana-
lisis siete de cada diez venezo-
lanos rechazaba la Asamblea 

Nacional Constituyente y ocho 
de cada diez repudiaba al actual 
presidente. 

Por ello, la Unión Europea 
calificó los resultados como 
“dudosos”, mientras que, pre-
viamente a la elección, varios 
países habían declarado que no 
reconocerían los resultados, en-
tre ellos estaban: Argentina, 
Brasil, Colombia, Costa Rica, 
Panamá, Perú, México y Esta-
dos Unidos. 

Para la oposición, la elección 
se trató de un “gigantesco y evi-
dente fraude”, que no refleja 
realmente lo que está sucedien-
do en el país, es decir, el recha-
zo a un proyecto político que 
fracasó. 

Las sospechas de fraude no 
han quedado allí y estas se han 
ido consolidando al punto que 
Smartmatic, la empresa venezo-
lana que ahora tiene sede en 
Londres y opera a nivel interna-
cional apoyando con su soft-
ware procesos electorales, y que 
ha sido la encargada de prestar 
sus servicios para el registro y 
conteo electrónico de los votos 
en Venezuela desde el año 2004, 
emitió un comunicado en el 
que desestimó los resultados 
presentados por el cne y alegó 
que fueron manipulados. 

Su director, Antonio Mugica, 
quien ha sido catalogado como 
cercano a miembros del alto 
Gobierno, declaró que: “No po-
demos garantizar resultados de 
la constituyente, creemos que 
la data para la elección fue ma-
nipulada”. De acuerdo con Mu-
gica, existiría al menos una di-
ferencia de un millón de votos 
menos en el resultado final de 
los participantes en el proceso 
electoral. Además, le atribuyó 
la posible manipulación a la fal-
ta de auditores de la oposición 
venezolana y dijo que “no tiene 
ninguna duda” de que hubo 
manipulación en los resultados.

Pese a las denuncias y evi-
dencias del fraude, nada hizo 
al Gobierno dar un paso al cos-
tado. Así, el viernes 04 de agos-
to se instaló la anc en el Salón 
Elíptico del Palacio Federal Le-
gislativo (sede de la an). La di-
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rectiva de la anc será compe-
tencia de Delcy Rodríguez, 
quien fue nombrada como pre-
sidenta, Aristóbulo Istúriz como 
primer vicepresidente (quien 
antes de cumplir el mes en el 
cargo fue sustituido por  Elvis 
Amoroso) e Isaías Rodríguez 
como segundo vicepresidente, 
todos caras conocidas para una 
instancia que pretende refundar 
al Estado y darle un “nuevo im-
pulso a la revolución”.

Destitución y disolución
Como era de esperarse una 

vez instalada la anc fraudulenta, 
sus primeras acciones fueron 
en contra de la fiscal general, 
Luisa Ortega Díaz, quien desde 
hace meses se había convertido 
en el rostro disidente de mayor 
alcance, considerando que pro-
venía de las mismas filas del 
oficialismo. En este sentido, en 
su primera sesión se decidió 
suspender de su cargo a la fis-
cal general para que se someta 
al proceso judicial que se le si-
gue desde el tsj, y en su lugar 
acordó designar provisional-
mente al defensor del pueblo, 
Tarek William Saab como nue-
vo máximo representante del 
Ministerio Público.

Para el viernes 18 de agosto, 
la sesión de la anc aprobó por 
unanimidad un decreto que fa-
culta a esta instancia para tomar 
las funciones legislativas del 
Parlamento. Las facultades que 
tomaron serían las concernien-
tes para “garantizar la paz y la 
institucionalidad” y el “sistema 
socioeconómico y financiero”. 

Se trató claramente de un de-
creto de disolución del Parla-
mento pese a las declaraciones 
de la presidenta de la anc, Del-
cy Rodríguez, por intentar jus-
tificarse y declarar que la an no 
está disuelta, solo es obligada a 
“hacer valer sus funciones” co-
mo Poder Legislativo. 

Inmediatamente se comen-
zaron a escuchar voces disiden-
tes, parlamentos de Latinoamé-
rica rechazaron que la fraudu-
lenta anc pretenda subordinar 
a los poderes públicos y ade-

más asuma las competencias de 
la Asamblea Nacional, y mani-
festaron que esta decisión se 
entiende como “una masacre 
institucional”.

Elecciones regionales
Las elecciones regionales que 

debieron realizarse en diciem-
bre del año 2016, fueron pos-
tergadas para diciembre de es-
te año. Posteriormente, la anc 
decidió adelantarlas y el cne ter-
minó fijando que el 15 de octu-
bre se realizarían las elecciones 
de gobernadores. 

Esta decisión generó dentro 
de la oposición la discusión en 
torno a si participar o no en di-
chas elecciones considerando 
que las mismas van a estar or-
ganizadas por un cne que ava-
ló el fraude constituyente. No 
obstante, la mud decidió parti-
cipar en estas elecciones y para 
ello realizó primarias en el mes 
de septiembre para elegir a sus 
candidatos. 

Por su parte, María Corina 
Machado, líder del movimiento 
Vente Venezuela se deslindó de 
esta decisión e hizo un llamado 
a mantenerse en las calles en 
“resistencia”. Oficialmente, nada 
se ha decidido con respecto a 
las elecciones de alcaldes que 
debían realizarse este año. 

Por otro lado, el cne dio por 
concluido el proceso de valida-
ción de partidos políticos, ha-
bilitando veintidós de estos pa-
ra que inscriban sus candidatos 
a las regionales. 

Persecuciones
Previo a la elección de la anc, 

la an designó a trece magistra-
dos principales y veinte suplen-
tes para que se integraran al tsj. 
No obstante, este no consideró 
vinculante estos nombramientos.  

Posterior a su designación y 
juramentación, llegó la ola de 
persecuciones en contra de los 
nuevos magistrados, por lo que 
unos se encuentran asilados o 
exiliados, otros se mantienen en 
la clandestinidad y solo dos re-
nunciaron a su nombramiento. 

Igualmente ha ocurrido con 
algunos alcaldes opositores a los 
que el tsj inició juicios exprés 
por motivos de las protestas y 
trancas en sus municipios, sien-
do condenados a prisión y des-
tituidos de sus cargos, entre es-
tos se encuentran Ramón Mu-
chacho (Chacao) y Gustavo Mar-
cano (Lecherías) que están exi-
liados; David Smolanski (El Ha-
tillo), en la clandestinidad; Gus-
tavo Marcano (Lecherías) y Car-
los García (Mérida) detenidos.

Masacre en Amazonas
El 16 de agosto, en el Centro 

de Detención Judicial de Ama-
zonas, Cedja, en Puerto Ayacu-
cho, estado Amazonas, la Uni-
dad Especial del Ministerio de 
Relaciones Interiores conjunta-
mente con la gnb intentó tomar 
este recinto para practicar una 
requisa, ocurriendo una de las 
más grandes masacres dentro 
de un centro de detención pre-
ventiva de Venezuela, arrojando 
un saldo de 39 reclusos muertos 
y seis funcionarios heridos. Al 
cierre de esta edición no se ha-
bía producido declaración ofi-
cial alguna. 
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Puntos de venta
Agencias
Centro Gumilla - Caracas

Edificio Centro Valores, planta baja, local 2, esquina de Luneta, 
Altagracia. Telf. +58 (0212) 5649803 - 5645871 

Centro Gumilla - Barquisimeto
Calle 57, entre Carreras 22 y 22-a, urbanización Santa Eduviges.  
Telf. +58 (0251) 4416395 - 4433906

Librerías con productos Gumilla
Caracas

Kiosko ACU. UCV. Pasillo de Ingeniería, Universidad Central  
de Venezuela. Telf. (0212) 5821221

Librería Suma. Calle Real de Sabana Grande, Nº 90.  
Telf. (0212) 7624449

Proveeduría Pénsum. UCAB, módulo 5, PB. Montalbán.  
Telf. (0212) 4710374

Librería Noctúa. Centro Plaza, nivel 4. Los Palos Grandes.  
Telf. (0212) 2856677

Librería Kalathos. Avenida Ávila cruce con 8va transversal  
de Los Chorros. Telf. (0212) 2852820

Librería San Pablo. Ferrenquín a Esquina La Cruz. Edificio Jardín Infan, 
Local 02. La Candelaria. Telf. (0212) 5723697 - 5771024

Librería las Paulinas. Salas a Caja de Agua, Residencias Salas,  
Torre “B”, PB, Centro Paulino. Telf. (0212) 8646320 

Librería Alejandría. Torre Polar, local F, PB. Plaza Venezuela.  
Telf. (0212) 5761615

Librería Leal Brizuela, C. A. Av. Wollmer entre avenidas Este y Andrés 
Bello, Edificio San Francisco, PB, Local 5, Urbanización  
San Bernardino, La Candelaria. Telf. (0212) 5760996

Librería y Papelería Hispanoamérica, C.A. Av. Miguel Ángel con calle 
Alejandría, Edificio San Juan, local 01. Colinas de Bello Monte.  
Telf. (0212) 7510842

Librería Encuentro. Av. Santa Teresa de Jesús, cruce con 
Chaguaramos, Edificio Cerpe, P.B, Local 3. La Castellana.  
Telf. (0212) 2646005

Inversiones Ollas y Calderos. Universidad Monte Ávila, Edificio Anexo, 
PB. Telf. (0212) 6366301

Maracaibo
Fe y Alegría. Av. Las Delicias, Edificio Fe y Alegría, Piso 1, Sector  

El Tránsito. Telf. (0261) 7291551

San Cristóbal
Librería Galería Sin Límite. Barrio Obrero, calle 12, Esquina Carrera 

22, Frente a la plaza Los Mangos. Telf (0276) 3556823 

Valera
Universidad Valle del Momboy. Sector Plata I, Quinta Las Palmas.  

Telf. (0271) 2218180

www.gumilla.org
www.revistasic.gumilla.org

facebook.com/CGumilla

@CentroGumilla


